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CATALOGO 


D  LAS  OBRAS  DRAMATICAS  Y  LIRICAS  DE  LA  GALERIA 


Al  cabo  de  los  años  mil... 
Amor  de  antesala. 
Abelardo  y  Eloisa. 
Abnegación  y  nobleza. 
Angela. 

Afectos  aeodioy  amor. 

Arcanos  del  alma. 

Amar  después  de  la  muerte. 

Al  mejor  «azador... 

Achaque  quieren  las  cosas. 

Amor  es  sueño. 

A  caza  de  cuervos. 

A  caza  de  herencias. 

Amor,  poder  y  pelucas. 

Amar  por  señas. 

A  falla  de  pan... 

Artículo  por  artículo. 

Aventuras  imperiales. 

Achaques  matrimoniales. 

Andarse  por  las  ramas. 

A  pau  y  agua. 

Al  Africa. 

Bonito  viaje. 

Roadicca,  drama  heróico. 

Batalla  de  reinas. 

Berta  la  flamenca. 

Barómetro  conyugal. 

Bienes  mal  adquiridos. 

Lien  vengas  mal  si  vienes  solo 

Bondades  y  desventuras. 

Corregir  al  que  yerra. 

Cañizares  y  Guevara. 

Cosas  suyas. 

Calamidades. 

Como  dos  gotas  de  agua. 

Cuatro  agravios  y  ninguno. 

jCorao  se  empeñe  un  marido! 

Con  razón  y  sin  razón. 

Cómo  se  rompen  palabras. 

Conspirar  cou  buena  suerte. 

Chismes,  parientes  y  amigos. 

Con  el  diablo  á  cuchilladas. 

Costumbres  políticas. 

Contraste  s. 

Catilina. 

Carlos  IX  y  los  Hugonotes. 

Carninli. 

Candidito. 

Caprichos  del  corazón. 
Con  canas  y  pollcando. 
Culpa^y  castigo. 
Crisis  matrimonial. 
Cristóbal  Colon. 
Corregir  al  que  yerra. 
Cle.nicntina. 

Con  la  música  á  otra  partj 
"¡ira  y  cruz. 

Dos  soorinos  contra  un  lio. 
I).  Pi'imo  Segundo  y  Quinto. 
Deudas  de  la  conciencia, 
non  Sandio  el  Bravo. 
Don  Bernardo  de  Cabrera. 
Dos  artistas. 
Diana  de  San  Román, 
ri.  Tomas. 

De  audaces  es  la  fortuna. 
Dos  hijos  sin  padre. 
Donde  meóos  se  nionsa... 
D.  José.  Pepe  y  Pepito. 
Dos  mirlos  blancos. 
Deudas  de  la  honr 
De  la  mano  á  la  boca. 
Doble  emboscada. 
El  amor  v  la  moda- 
Está  local 


EL  TEATRO 


En  mangas  de  camisa. 

El  que  no  cae...  resbala. 

El  niño  perdido. 

El  querer  y  el  rafear... 

El  hombre  negro. 

El  fin  de  la  novela. 

El  filántropo. 

El  hijo  de  tres  padres. 

El  último  vals  de  "Weber. 

El  hongo  y  el  miriñaque. 

¡Es  una  malva! 

Echar  por  el  atajo. 

El  clavo  de  los  maridos. 

El  onceno  no  estorbar. 

El  anillo  del  Rey. 

El  caballero  feudal. 

lEs  un  ángel! 

El  5  de  agosto. 

El  escondido  y  la  tapada. 

El  licenciado  "Vidriera. 

¡En  crisis! 

El  Justicia  de  Aragón. 

El  Monarca  y  el  Judio. 

El  rico  y  el  pobre. 

El  beso  de  Judas. 

El  alma  del  Rey  García. 

El  afán  de  tener  novio. 

El  juicio  público. 

El  sitio  de  Sebastopol. 

El  todo  por  el  todo. 

El  gitano,  ó  el  hijo  de  las  Alpu- 

jarras. 
El  que  las  da  las  toma. 
El  camino  de  presidio. 
El  honor  y  el  dinero. 
El  payaso. 

Este  cuarto  se  alquila. 
Esposa  y  mártir. 
El  pan  de  cada  dia. 
El  mestizo. 

El  diablo  en  Ambercs. 
El  ciego. 

El  protegido  de  las  nubes. 

El  marqués  y  el  marquesito. 

El  reloj  de  San  Plácido. 

El  bello  ideal. 
El  castigo  de  una  falta. 
El  estandarte  español  en  las  cos- 
tas africanas. 
El  conde  de  Montecristo. 
Elena,  ó  hermana  y  rival. 
Esperanza. 

El  grito  de  la  conciencia. 

jEI autor!  ¡El  autor! 

El  enemigo  en  casa. 

El  último  pichón. 

El  literato  por  fuerza. 

El  alma  en  un  hilo. 

El  alcalde  de  Pedrnñeras. 

Egoísmo  v  honradez. 

El  honor  "de  la  familia. 

El  hijo  del  ahorcado. 

El  dinero. 

El  jorobado. 

El  Diablo. 

El  Arte  de  ser  feliz. 

El  que  ñola  corre  antes... 

El  loco  por  fuerza. 

El  soplo  del  diablo. 

El  pastelero  do.  Paris. 

Furor  oarlamentario. 

Faifas  in  vendes. 

Francisco  Pizarro1. 

F'é  cu  Dios. 

Gaspar,  Melchor  y  Baltasar,  ó  e 


ahijado  de  todo  el  mon 
Genio  y  figura. 
Historia  china. 
Hacer  cuenta  sin  la  hnési 
Herencia  de  lágrimas. 
Instintos  de  Alarcon. 
Indinos  vehementes. 
Isabel  de  Médicis. 
Ilusiones  de  la  vida, 
lmperíeccioncs. 
Intrigas  de  tocador. 
Ilusiones  de  la  vida. 
Jaime  el  Barbudo. 
Juan  Sin  Tierra. 
Juan  sin  Pena. 
Jorge  el  artesano. 
Juan  Diente. 
Los  nerviosos. 
Los  amantes  de  Chine]  01 
Lo  mejor  de  los  dados.  . 
Los  dos  sargentos  españo 
Los  dos  inseparables. 
La  pesadilla  de  un  casero 
La  bija  del  rey  Rene. 
Los  extremos. 
Los  dedos  huespedes. 
Los  éxtasis. 

La  posdata  de  una  carta. 

La  mosquita  muerta. 

La  hidrofobia. 

La  cuenta  del  zapatero, 

Los  quid  pro  quos. 

La  Ton  e  de  Londres. 

Los  amantes  de  Teruel. 

1.a  verdad  en  el  espejo. 

La  banda  de  la  Condesa. 

La  esposa  de  Sancho  el  Br 

La  boda  de  Quevedo. 

La  Creación  y  el  Diluvio. 

La  gloria  del  arte. 

I.a  Gitanilla  de  Madrid 

La  Madre  de  San  Fcruaui 

Las  flores  de  Don  Juan. 

Las  aparencias. 

Las  guerras  civiles. 

Lecciones  deamor. 

Los  maridos. 

La  lápida  mortuoria.  '< 

La  bolsa  y  el  bolsillo. 

La  libertad  de  Florencia. 

La  Archiduquesita. 

La  escuela  délos  amigos. 

La  escuela  de  los  perdido; 

La  escala  del  poder. 

Las  cuatro  estaciones. 

La  Providencia. 

Los  tres  banqueros. 

Las  huérfanas  de  la  Carid¡ 

La  ninfa  Iris. 

La  dicha  en  el  bien  ajeno. 

La  mujer  del  pueblo. 

Las  bodas  de  Camacho. 

La  cruz  del  mistf  rio. 

Los  nohres  de  Madrid. 

La  planta  exótica. 

Las  mujeres. 

La  unión  en  Africa. 

Las  dos  Reinas. 

La  piedra  filosofal. 

La  eorona  de  Casilla  falcg< 

La  calle  de  la  Montera 

Los  pecados  de  los  padres. 

Los  infieles. 

Los  moros  del  Riff. 


LA  BELLA  ELENA. 


REPERTORIO  DE  LOS  BUFOS  ARDER1US, 

LA   BELLA  ELENA, 

ZARZUELA  BUFA 

EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA  Y  VERSO, 
ARREGLADA  Á  LA  MÚSICA  DE  OFFEMBACH 
POR 

DON  RICARDO  PUENTE  Y  B RAÑAS 

y 

DON  MIGUEL  PASTORFIDO. 

Representada  por  primera  vez  con  extraordinario  éxito  en  el  Teatro  del  Circo 
el  31  de  Diciembre  de  1870. 


MADRID. 


IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  CALVARIO,  18 
1870. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


ELENA   D.a  Teresa  Rivas. 

PARIS   EbísÉA Raguer. 

ORESTES   Carmen  Alvarez. 

PARTENIA   Celsa  Fontfrede. 

LESBIA   Irene  Correa. 

BAQUIS   Emilia  Bardan. 

VENUS   Julia  Romero. 

EL  REY  MENELAO   D.  Juan  Orejón. 

AGAMENON   Rafael  Castilla. 

AQUILES   Ramón  Rossell. 

CALCAS..   Alejandro  Cubero. 

AYAX  i.°   Francisco  Castillo. 

AYAX  2.°   Zacarías  A  uveras. 

FILOCOMO   Mariano  Romero. 

EUT1CLES   Félix  Fontfrede. 

Un  mozo  de  café,  un  esclavo,  guardias,  esclavos,  caballeros  y 
damas  de  la  corte,  gente  del  pueblo,  nereidas  que  salen  con 
Iíi  diosa  Vénus,  marineros,  etc.,  etc. 


Notas.  El  final  de  esta  obra  ha  sido  arreglado  por  sus  auto- 
res para  el  mayor  efecto,  y  es  tal  como  se  representa  última- 
mente en  Paris. 

Por  la  música  se  pagará  la  cuarta  parte  de  los  derechos  que 
se  pagan  por  el  libro. 

El  papel  de  Páris  puede  hacerse  indistintamente  por  un  tenor 
ó  por  una  tiple. 


Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores;  y  uadiepodrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones 
de  Ultramar,  ni  en  los  paises  con  quienes  haya  celebrados  o  se  ce- 
lebren en  adelante  tratadus  internacionales  de  propiedad  literaria  . 

Los  comisionados  de  las  Galerías  Dramáticas  y  Líricas  de  los 
Sres.  Gullon  é  Hidalgo,  son  los  exclusivos  encargados  del  cobro  de 
los  derechos  de  representación  y  de  la  venta  de  ejemplares. 

Queda  bgeho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  PRIMEHO. 


Plaza  pública  de  Esparta. — En  el  fondo,  ó  á  la  izquierda,  el  templo 
de  Júpiter  con  gradas  practicables.  Delante  de  ellas,  y  á  la  dere- 
cha del  actor,  la  estatua  de  Jove  sobre  un  pedestal. 


ESCENA  PRIMERA. 

Al  levantarse  el  telón,  está  el  pueblo  arrodillado  ante  la  estatua,  y  CALCAS  y 
F1LOCOMO,  de  pie. 

MÚSICA. 

Coro.  Á  tus  pies, 

Júpiter,  de  hinojos  hoy  nos  ves. 
Pues  tu  favor 
así  pedir  es  de  rigor. 
Las  cosas  están  mal 
y  van  á  estar  peor. 
Ni  siervo,  ni  señor, 
ganamos  ya  un  real. 
Oh,  Jove!  no  estermines 
al  mundo  pecador, 
por  más  que  sean  ruines 
-    las  pruebas  de  su  amor. 
Acepta  dos  besugos, 
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tres  coles,  medio  pan, 
y  un  postre  de  mendrugos 
llamado  mazapán. 


ESCENA  lí. 

CALCAS,  FILOCOMO. 
HABLADO. 

Calcas.  Hoy  las  estátuas  divinas, 

inspiran  poco  interés. 
Ya  nadie  trae  á  sus  piés 
más  que  algunas  golosinas. 
Al  dios  á  quien  me  consagro 
obsequian  con  pan  y  queso. 
No  hay  ya  un  regalo  de  peso 
ni  siquiera  por  milagro. 
Milagros!  Cien  referí, 

(Vol  viéndose  hacia  la  estatua.) 

que  tú,  oh  Jo  ve!  no  me  pagas. 
— Los  milagros  que  tú  hagas, 
que  me  los  claven  aquí. 
Acatando  sacras  leyes, 
ayer,  idólatras  ciegos, 
te  ofrecían  mil  borregos 
y  te  mandaban  cien  bueyes. 
Hoy,  pese  á  nuestros  quebrantos 
ni  un  buey  á  tus  piés  verás; 
y  lo  cierto  es  que  jamás 
ha  habido  en  el  mundo  tantos. 
De  fe  no  hay  ya  testimonios, 
por  mucho  que  al  pueblo  acoses! 

(Transición.) 

— Ay,  Filocomo,  á  estos  dioses 
se  los  llevan  los  demonios. 
Filoc.  Pues  hoy  Vénus,  Baco  y  Marte 


de  ofrendas  tienen  empacho. 
Calcas.  Claro!  Un  loco  y  un  borracho, 

se  encuentran  en  cualquier  parte. 
Y  Vénus  tiene  unos  tufos!... 
Filoc.  Si  no  halla  momento  de  ocio! 

Calcas.  Qué  magnífico  negocio 

está  haciendo  con  los  Bufos! 
Verdad  es  que  ella  se  pinta 
sola  para  ese  espectáculo. 
Filoc.  Te  lo  ha  dicho  algún  oráculo? 

Calcas.  Lo  sé  yo...  de  buena  tinta. 

—Pero  hablar,  es  preciso  de  otra  cosa. 
Filoc.  Para  más  claridad,  háblame  en  prosa. 

Calcas.  Dejemos  á  Vénus,  que  está  irresistible  desde  que  en  el 
nonte  Ida  fué  preferida  por  Páris,  con  detrimento  del 
amor  propio  de  Juno  y  Minerva. — Han  traído  la  caja 
de  truenos? 
Filoc.     Todavía  no. 

Calcas.  Pues  es  indispensable  para  el  aniversario  que  hoy  se 
celebra  en  memoria  de  Adonis,  y  que  presidirá  la  bella 
Elena,  nuestra  graciosa  soberana. 

ESCENA  III. 


DICHOS,  EUTICLES. 

Eut.      Ya  está  aquí  la  caja  de  truenos. 
Calcas.  Falta  hacia,  porque  va  á  principiar  en  el  templo  la  sa- 
grada ceremonia,  y  será  preciso  que  hable  el  oráculo, 
y  no  hay  oráculo  sin  tempestad,  y  no  hay  tempestad 
sin  truenos. 

Al  contrario,  hay  muchos  entes, 
que  por  asuntos  privados, 
con  cielos  muy  trasparentes 
suelen  estar  muy  tronados. 
Filoc.     Y  dime,  respetable  augur,  es  de  absoluta  necesidad 
que  la  voz  de  Júpiter  se  oiga  siempre  acompañada  del 
trueno? 


Pues  no  ha  de  ser  necesario 
que  se  oiga  un  trueno  feroz? 
Como  que  es  la  única  voz 
de  ese  dios...  (imaginario.) 

Y  tronar  es  de  cajón; 
pero  con  fuerza  inaudita, 
porque  siempre  el  que  más  grita  • 
es  el  que  tiene  razón. 

Por  de  pronto  llevaré  á  tu  casa  las  ofrendas  de  hoy. 
Mira  no  te  equivoques  y  las  lleves  á  la  tuya,  como  su- 
cedió ayer. 

Yo  llevaré  al  templo  la  caja  de  truenos,  (ai  subir  las 

gradas  del  templo  tropieza  y  deja  caer  la  caja,  que  produee  un 
gran  ruido.) 

Ah,  torpe!  No  truenes  áutes  de  tiempo,  que  ya  el  pueblo 
va  descubriendo  la  hilaza  de  estas  farsas. 
Nuestra  religión  añeja 
se  derrumba  de  mil  modos: 
pronto  tronaremos  todos!... 

(Transición.) 

Y  va  á  sér  como  arpa  vieja. 

(Entra  con  Euticle¿  en  el  templo.) 

ESCENA  ÍV. 

ELENA,  seguida  del  CORO  1>E  MUJERES. 
MUSICA 

Coro.  Hoy  en  tan  triste  aniversario, 

el  llorar  es  muy  necesario, 
porque  murió  aquel  galán 
que  supo  amar  con  tanto  afán. 
Elena.  Al  mundo  Adonis  dió  el  ejemplo 

de  su  amor. 
Presida  Vénus  en  el  templa 
nuestro  dolor. 


Calcas. 


Filoc. 
Calcas. 

Eut. 


Calcas. 


Un  tiempo  fué,  que  el  dios  vendado 
daba  dos  novios  á  la  vez; 
más  ya  el  rapaz  nos  ha  olvidado, 
y  por  aquí  no  cae  un  pez. 

Oh,  célica  deidad! 

sé  mi  socorro! 

un  griego,  por  piedad, 

tenga  ó  no  gorro! 

Pidiéndote  espartanos,  » 

alzamos  ambas  mauos! 

Queremos,  por  favor, 
mucho  amor!  mucho  amor! 
En  vano  el  rostro  más  hermoso, 

luce  brillante  rosicler. 
Ya  no  hay  un  dios  que  le  haga  el  oso, 
á  la  más  Cándida  mujer. 
Oh,  célica  deidad,  etc.  (v  ánse. ) 


HABLADO. 

Acabada  la   música  vánse  las  mujeres.  Elena  va  la  última,  y  al  ir  á  entrar, 
ve  salir  á  Calcas. 

ESCENA  V. 

ELENA   y  CALCAS. 

Elena.    Caballero  augur! 
Calcas.  Princesa! 
Elena.    Queréis  prestarme... 
Calcas.  Eh? 

Elena.     No  os  alarméis,  un  cuarto  de  hora  de  conversación? 
Calcas.  Con  mucho  gusto,  y  sin  recibo.  Los  cuartos  de  hora 

son  los  únicos  que  yo  puedo  prestar. 
Elena.  Gracias. 
Calcas.  No  hay  de  qué. 

Elena.    Vivo  constantemente   preocupada  con  el  suceso  del 


Todas. 


Elena. 


Todas. 
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Calcas. 
Elena. 
Calcas. 
Elena. 


Calcas. 

Elena. 

Calcas. 

Elena. 

Calcas. 

Elena. 

Calcas. 

Elena. 
Calcas. 
Elena. 


Monte  Ida.  Aquel  monte,  aquellas  diosas,  aquella  ca- 
muesa, aquel  pastor...  no  se  apartan  de  mi  memoria. 
El  pastor  sobre  todo. 
Cómo  lo  sabéis? 
Porque  soy  augur. 

Y  es  cierto  que,  agradecida  Vénus  á  la  galantería  de 
Páris,  le  ha  ofrecido  en  recompensa  el  amor  de  la  mu- 
jer más  hermosa  del  mundo? 

Ese  detalle  es  oficial.  Lo  he  leído  en  la  Gaceta  de 
Citerea. 

Y  quién  será  la  mujer  más  hermosa? 
No  lo  adivináis? 

Yo?  no.  Si  se  tratara  de  decir  quien  era  el  nombré  de 
más  talento,  diria  sin  vacilar  que  erais  vos. 
Gracias. 

Á  vos  toca  decir  ahora  quién  es  la  mujer  más  hermosa. 
Eso  no  ofrece  duda  alguna.  Siendo  yo  el  hombre  de 
más  talento,  vos  tenéis  que  ser  la  mujer  más  hermosa. 
Gracias. 

(Estamos  en  paz.) 

Es  decir  que  estoy  destinada  por  Vénus  á  amar  á  ese 
joven? 

Pero  esto  no  puedo  ser, 
esto  seria  inmoral. 
Soy  casada — soy  mujer 
de  un  hombre  de  sangre  real. 
Por  más  que  mi  amor  exija, 
no  hará  Vénus  que  yo  ceda; 
no  amaré  á  Páris — soy  hija 
de  Júpiter  y  de  Leda. 
Mas  ay!  que  desde  la  cuna 
vivo  dando  tropezones. 
Mi  existencia  ha  sido  una 
serie  de  equivocaciones. 
Dejé  el  templo  de  Diana 
tras  de  Teseo  el  gentil, 
y  al  cabo  de  una  semana 
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nos prendió  un  guardia  civil. 
El  lance  de  aquel  galán 
no  me  sirvió  de  escarmiento. 
Qué  bien  dice  aquel  refrán! 
Quien  hace  un  cesto  hace  un  ciento. 
Por  fin  me  casaron  con  Menelao;  confieso  que  es  un 
hombre  excelente,  un  buen  marido,  que  no  va  al  café, 
ni  fuma,  ni  bebe,  ni  juega,  ni  se  retira  tarde  por  las 
noches;  pero... 
Qué  pero  ni  qué  camuesa?... 

No  me  habléis  de  esa  fruta  que  en  mal  hora  llevó  Pá- 
ris  al  Monte  Ida. 

Silencio!...  Ahí  llega  vuestro  sobrino  Orestes  con  sus 
inseparables  compañeras.  Entrad  en  el  templo. — Yo 
quedo  aquí  para  impedir  que  ese  calavera  turbe  con 
algún  escándalo  la  solemnidad  de  la  augusta  ceremo- 
nia. (Elena  entra  en  el  templo.) 

ESCENA  VI. 

CALCAS,  luego  ORESTES,  PARTEMA  LESBIA,  y  seis  damas  más. 

Calcas.  Y  que  este  sea  el  hijo  del  rey  Agamenón!  Buen  ejem- 
plo para  sus  vasallos! 


MUSICA. 

Orestes.         En  el  café  de  la  Esmeralda, 
el  pollo  Orestes  ayer  cenó 
con  estas  damas  de  corta  falda, 
y  por  más  serias,  que  no  pagó. 
La  cuenta  irá 
á  mi  papá! 
saludarlas  debes  ya.  (Á  Caicas.) 

Caicas.  Pintadas  flores  sois  de  abril, 

(llevan  más  cal  que  un  albañil.) 

Orestes.  Es  muy  galán!  es  muy  gentil! 


Calcas. 
Elena, 


Calcas. 
Elena. 


Calcas. 
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Ellas. 


Es  muy  gentil! 
Chin-la!  chin-la! 


Orestes. 


Todos  los  vicios  juntos  abarca 
el  descendiente  de  mi  papá! 
pero  no  importa;  él  es  monarca 
y  el  presupuesto  lo  pagará. 


HABLADO. 


Orestes.  Ya  veis,  querido  augur,  que  estoy  bien  relacionado. 
Cuando  buenamente  se  os  ocurra  ecbar  una  cana  al 
aire... 

Calcas.  Gracias,  ilustre  pollo:  yo  ya  las  he  echado  todas.  Aquí 
está  mi  cabeza,  que  no  me  dejará  mentir. 

Part.  Pero  lleváis  peluca,  y  bajo  una  mala  capa  suele  escon- 
derse un  buen  bebedor. 

Calcas.  Eso  no  reza  conmigo:  bajo  esta  mala  peluca  no  hay 
más  que  una  buena  calva. 

Orestes.  Y  podrían  asistir  estas  señoritas á  la  ceremonia  que  hoy 
se  celebra  en  el  templo? 

Calcas.  No  hay  inconveniente:  puedo  ofreceros  una  magnífica 
tribuna  reservada;  como  quien  dice  un  palco  de  pros- 
cenio. 

Lesbia.   Gracias!  Gracias!  Nosotras  no  asistimos  á  espectáculos 
tristes.  Si  nos  convidaseis  á  almorzar  en  el  Europeo... 
Calcas.   (Te  veo.)  No  me  falta  deseo...  pero  en  mí  estaría  feo. 
Orestes.  Ya  lo  creo! 
Lesbia.   Claro  está!  Como  que  es  neo. 
Part.     Pues  vamonos  á  paseo.  (Á  Orestes.) 
Orestes.  En  marcha  y  siga  el  jaleo. 

CALCAS.    (ASÍ  me  Salvo.)  Laus  deo.  (Vánse  cantando  y  bailando  Orestes 


y  las  seis  mujeres.) 


ESCENA  VII. 


CALCAS,  y  lueg-o  PARIS. 


Calcas. 


Las  chicas  tienen  razón! 


—  lo  — 


Comprendo  su  loca  orgía, 
y  yo  también  bebería 
un  barril  de  peleón! 
Pero  tengo  obligación 
de  evitar  un  mal  encuentro: 
que  un  restaurant  es  el  centro 
de  mucha  gente  liviana. 
Á  beber  nadie  me  gana; 
pero  es  de  puertas  adentro! 
París.     (Aquel  viejo  de  las  barbas  largas  debe  ser  el  gran  au- 
gur.) Hola,  amiglÜtO.  (Dándole  una  palmada  en  el  hombro.) 

Calcas.  (Después  de  una  pausa.)  Yo  bueno,  y  usted? 
París.     Para  servir  á  usted  y  á  toda  la  compañía. 

CALCAS.  (Después  de  mirar  á  su  alrededor.)  EsO  de  la  Compañía  lo  di- 
rá por  ustedes,  (ai  público.) 

París.     Finalmente,  yo  soy  Páris. 

Calcas.  (Para  mí,  como  si  fueras  Nonis.) 

París.  Pues  como  iba  diciendo,  aquí  me  envía  La  señora  Ve- 
nus con  esta  carta. 

Calcas.  Oh!  La  diosa  de  Citéres  se  digna  escribirme!  Qué  honor 
para  un  augur!  (Tomando  la  cana.)  Huele  á  pacholí!  Sobre 
inglés!  papel  de  canto  dorado!  y  por  timbre  un  cupidito 
de  almazarrón!  Qué  buen  gusto  tiene  esta  diosa! 

París.     Sabéis  que  soy  su  protegido? 

Calcas.  Conozco  el  episodio  del  Monte  Ida  con  todos  sus  deta- 
lles. 

París.     Entonces  ya  sabéis  quien  soy. — Leed  esa  carta. 
Calcas.  (Vénus  le  proteje!)  Ilustre  hijo  del  rey  Priamo!  Es- 
toy á  la  disposición  de  vuestra  alteza. 
(Leyendo.)  «xMonte  Ida,  tres  de  enero. 

«Querido  Calcas:» — (Qué  honor!) 

«Te  recomiendo  al  dador 

»por  ser  todo  un  caballero, 

»que  almorzando  á  nuestra  mesa 

»con  Minerva,  Juno  y  yo, 

«por  bella  me  adjudicó 

»el  premio  de  la  camuesa. 
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»La  bella  Elena  es  la  joya 
»que  más  aman  Leda  y  .Tove. 
»Quiero  que  Páris  la  robe, 
«aunque  después  arda  Troya. 
»Con  que  ya  sabes  la  idea 
»que  encomiendo  á  tu  pericia.» 
(La  cosa  no  trae  malicia.) 
»Tuya, 

Yénus  Citerea. » 
París.  Ya  el  papel  has  descifrado? 

Calcas.         Estoy  meditando  en  él! 
París.  Vas  á  hacer  un  gran  papel! 

Calcas.         Ya  lo  creo!  (Un  embolado!) 

Pero  decid  la  verdad 

del  lance  de  las  tres  diosas. 

Me  gusta  saber  las  cosas 

por  buen  conducto. 
París.  Escuchad. 


MUSICA. 

Al  pasar  el  monte  Ida, 
tres  deidades  encontré 
que  almorzaban  disputando 
quién  tenia  más  aquel, 
ofrecieron  silla  y  mesa, 
á  este  lindo  y  real  varón. 

(Con  perdón!) 
que  mondaba  una  camuesa 
de  las  huertas  de  Aragón! 
Las  tres  dijeron:  chico,  ven; 
mozo  varil,  ven  listo  acá, 
y  regala  tu  manzana 
á  Ja  que  te  guste  más. 
Y  allí  fué 
caro  angur, 
cuando  se  armó  el  gran  belén! 


-  45  — 


Yo  no  sé, 

no,  señor, 
lo  que  querían  de  mí  las  tres! 
Arropándose  Minerva, 
su  inocencia  encareció; 
y  aunque  sé  que  la  conserva 
en  ayunas  se  quedó. 
Juno  dijo:  «yo  me  alabo 
de  mi  ilustre  condición.» 
Y  yo  dije;  come  el  pavo, 
que  te  sirve  de  blasón. 
Pero  Yénus  más  traviesa, 
medio  manto  descorrió. 
No  habló  nada,  y  la  camuesa 
por  lo  mismo  se  comió! 

Y  allí  fué 
gran  augur,  etc. 


HABLADO. 

Calcas.  Vuestro  relato  conviene  exactamente  con  las  noticias 
que  yo  tengo,  y  excuso  deciros  que  mis  augurios,  mis 
truenos,  mis  relámpagos  y  hasta  mis  barbas  están  á 
vuestra  disposición.— Cuándo  queréis  que  os  presente 
á  la  reina? 

París.  Cuanto  ántes  mejor;  pero  es  necesario  que  ignore  mi 
nombre  hasta  que  llegue  el  momento  oportuno  de  dar 
un  golpe  teatral. 

Calcas.  Silencio!  Héla  aquí. 

ESCENA  VIII 

DICHOS,  ELENA  y  DAMAS  PLAÑIDERAS  de  Adonis,   las  cuales  salen  del 
templo  sin  reparar  en  el  pastor.   Al  aparecer  Elena,  que  será  la  última,  fija, 
sorprendiéndose,  su  mirada  en  Páris.  El  acompañamiento  de  damas  váse  por 
la  izquierda. 

Calcas.         Te  has  quedado  hecho  un  poste? 


-  *tí  - 


PARIS.  (Cada  uno  para  sí) 

No  me  atrevo  á  decir  oste  dí  moste. 
Augur!... 

Alta  princesa!... 
Quién  es  ese  galán?  que  me  interesa! 
Un  extranjero  es... 

Que  besa,  gran  señora,  vuestros  piés. 
(Qué  cara  tan  bonita! 
Qué  frente,  qué  nariz  y  qué  boquita!) 
Su  profesión?  (Á  caicas.) 

Pastor. 

(Reniego  de  mi  trono  y  su  esplendor!) 
(La  moza  es  de  canela!) 
(Por  qué  no  habré  nacido  yo  ovejuela?) 
(Á  Caicas.)  En  dónde  estás  ahora? 

Estoy  á  vuestro  lado,  gran  señora. 
Tú  no  estás  á  mi  lado. 
Pues  en  dónde? 

En  la  plaza  del  mercado. 
Comprendiste? 

Al  instante! 
He  visto  Genoveva  de  Brabante,  (váse.) 

ESCENA  IX. 

ELENA,  PARIS. 

Elena.  (Por  qué  me  siento  turbada 

en  presencia  de  un  pastor, 
yo  que  estoy  acostumbrada 
al  murmullo  adulador 
que  resuena  en  mi  morada? 
Por  qué  mi  pecho  destroza 
presentimiento  fatal, 
si  en  mirarle  mi  alma  goza?) 

París.  (Más  que  por  moza  real 

me  entusiasma  por  real  moza.) 

Elena.  Pastor... 

París.  Qué  queréis?... 


Elena  y 

Elena. 
Calcas. 
Elena. 
Calcas. 
París. 
Elena. 


Calcas. 
Elena. 
París. 
Elena. 

Calcas. 
Elena. 
Calcas. 
Elena. 

Calcas. 
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Elena. 
París. 
Elena. 
París. 

Elena. 


París. 

Elena. 
París. 


Elena. 
París. 
Elena. 

París. 
Elena. 


Yo?...  Nada. 


(Oh  manzana  bendecida!) 

(Otra  vez  estoy  turbada.) 

(No  he  visto  en  toda  mi  vida 

fruta  más  bien  empleada.) 

Di,  no  eres  más  que  un  mortal? 

Dios  hay,  que  nos  tiende  un  lazo 

con  un  disfraz  terrenal. 

No.  Yo  sólo  me  disfrazo 

los  martes  de  carnaval. 

Y  á  qué  vienes? 

Hoy  empieza 
de  los  sabios  el  concurso, 
y  en  medio  de  tu  nobleza 
quiero  lucir... 
amenté.  )       Tu  belleza? 
No;  mi  ingenio  y  mi  discurso. 
Muy  bien. — La  corte  me  espera, 
y  me  ausento  á  mi  pesar. 
Noble  reina... 

(Oh  suerte  fiera, 
que  no  me  deja  lugar 
de  contemplarle  siquiera!) 

ESCENA  X. 


DICHOS,  CALCAS. 

Calcas.         Los  reyes  llegan. 
Elena.  Perdona 

si  de  escucharte  prescindo. 

Voy  á  ceñir  la  corona. 
París.     (Ap.  á  Caicas.)  No  he  visto  reina  más  mona! 
Elena,    (w.)  No  he  visto  pastor  más  lindo,  (váse.) 
Calcas.         La  has  hablado? 
París.  Con  placer 

me  ha  escuchado,  y  me  deleito 

recordando  esa  mujer. 
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Calcas.        (Pues,  señor,  cómo  ha  de  ser! 

Ya  sé  yo  quién  pierde  el  pleito.) 


ESCENA  Xí. 

PARIS,  CALCAS,  ORESTES,  PARTENIA,   LESBIA,  CORO   GENERAL,  y  suce- 
sivamente los  dos  AYAX,  AQUILES,  MENELAO,  AGAMENON,  GUARDIAS,  MÚ- 
SICOS y  después  ELENA. 

MUSICA 

Coro.  Ya  están  aquí  los  nobles  reyes 

que  á  Grecia  dieron  sabias  leyes. 
Hijos  del  Cid, 
son  en  la  lid! 
Ayax  1.°  Yo  soy  de  acero  lidiando; 

soy  quien  nunca  huyó. 
Coro.  Él  es  quien  nunca  huyó! 

Ayax. 2.°  Yo  soy  valiente  guerrero, 

y  chaval  de  pró. 
Coro.  Es  un  chaval  de  pró. 

Los  dos  ayax.  Habiendo  jaranas, 

presente  estoy  yo; 
y  al  mundo  lleno 
de  admiración. 
Con  esgrimir  mi  gran  espadón. 
Coro.  Y  al  mundo  llenan  de  admiración. 

Con  esgrimir  su  gran  espadón. 
Aquiles»  Soy  el  azote  de  Grecia, 

el  gran  Mirmidón; 
Soy  el  trofeo  más  grande 
que  se  conoció. 
Por  no  remojar 
mi  madre  el  talón, 
tal  vez  coraza 
tendré  que  echarle  á  ese  tendón 
para  evitar  el  gran  tropezón. 
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Coro.  Ese  talón 

le  ha  de  hacer  que  dé 
el  gran  tropezón. 
Men.  Yo  soy  dichoso,  marido, 

¡qué  felicidad! 
Ningún  disgusto  me  ha  dado 
mi  cara  mitad. 
Es  mi  bella  Elena 
una  moza  tan  cabal, 
que  en  toda  Grecia 
no  vi  jamás  hermosura  igual. 
Coro.  No  vió  jamás  hermosura  igual. 

Agam.  Yo  soy  archivo  glorioso 

de  esta  gran  nación. 
Mi  nombre  es  bien  conocido, 
soy  Agamenón. 
De  fuerza  tal,  mis  barbas  son, 
que  puedo  ahorcarme,  si  es  necesario 
con  un  mechón. 
Coro.  Que  ahorcarse  puede,  si  es  necesario 

con  un  mechón. 


HABLABO. 

Aquiles.  Príncipe,  no  ocupáis  vuestro  sitio? 

Orestes.  No:  me  quedo  confundido  entre  la  multitud  para  diri- 
gir los  aplausos,  cuando  hable  papá. 

Aquiles.  Aplaudid  oportunamente,  porque  los  alabarderos  indis- 
cretos suelen  estropear  algunos  éxitos. 

Agam.     Estamos  todos? 

Calcas.  Sí,  rey  de  reyes. 

Agam.     Ábrese  la  sesión:  el  rey  Menelao  tiene  la  palabra. 
Orestes.  Bravo!  Bravo!  (Aplaudiendo.) 

Aquiles.  Aun  no  es  tiempo,  príncipe.  (Este  alabardero  no  sabe 

dónde  tiene  la  mano  derecha.) 
Men.  Señores... 
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Calcas.  (En  ningim  discurso  ha  pasado  de  esa  palabra.) 
Men.  Señores.. 

Calcas.   (Cuando  digo  que  no  pasa!...) 
Men.      Mi...  re...  la.:. 
Aquiles.  Ay!  que  habla  en  música! 

Agam.  Ilustre  orador,  el  presidente  debe  advertir  á  usía 
que  no  son  propios  de  esta  asamblea  los  discursos  sol- 
feados. 

Men.  Iba  á  decir  mi...  re...  la...  cion...  etcétera.  Pero  pues- 
to que  se  cohibe  mi  libertad,  renuncio  la  palabra,  (ai 
sentarse.  )  (Me  he  salvado.) 

Calcas.   (Jamás  ha  estado  tan  elocuente.) 

Agam.  Hay  algún  señor  que  quiera  usar  de  la  palabra?  (Breve 
pausa:  nadie  contesta.)  Nadie  quiere  hablar? 

Calcas.   (Esto  no  pasa  en  ningún  Congreso  del  mundo.) 

Agam.     Pues  hablaré  yo. 

ORESTES.  Bravo!  Magnífico!  (Aplaudiendo:  alg-u  nos  chicheos  ) 

Aquiles.  f  Ap.  á  Orestes.)  (Silencio,  príncipe!  que  vais  á  provocar 
una  tempestad.) 

Agam.  Ántes  de  entrar  en  materia  ensalzando  la  excelencia 
de  los  juegos  florales,  bueno  será  que  os  diga  el  pro- 
grama de  los  que  hoy  van  á  celebrarse.  Habrá  tres 
ejercicios:  una  charada,  un  acertijo  y  una  redondilla 
con  pié  forzado.  Los  vencedores  recibirán  de  manos 
de  la  reina  una  corona  de  hojas  de  laurel. 

Coro.  Bah!... 

Agam.     Yo  habia  pensado  que  fuese  una  corona  de  oro; 

pero  he  dado  por  supuesto 

que  hombres  de  genio  inmortal 

prefieren  al  vil  metal 

el  verde  laurel. 
Calcas.  (Protexto.) 
Agam.     Todos  los  presentes  pueden  optar  al  premio,  desde  el 

más  ilustre  rey  hasta  el  más  humilde  pastor. 
Elena.    Pastor  ha  dicho?  En  dónde  está  ese  pastor? 
Agam.     Qué  decíais,  princesa? 
Elena.    Yo?...  nada. 
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Agam.     Entro  ahora  en  la  primera  de  las  treinta  y  siete  partes 
de  mi  discurso. 

ORESTES.  Bravísimo!  (Aplaudiendo.) 

Voces.    No!  No!  Que  no  entre!  (ciúcheos.) 
Aquiles.  Oís  los  ehicheos,  príncipe? 

Agam.    Esas  muestras  de  aprobación  me  indican  que  he  habla- 
do bastante. 

CALCAS.  Música!  Música!  (Los  músicos  colocados  sobre  las  gradas  «leí 
templo  tocan  desaliñadamente. ) 

Aquiles.  Qué  música  tan  afinada!  Es  la  banda  de  vuestros  ala- 
barderos? 

Men.  No:  es  una  murga  madrileña  que  ha  venido  á  felici- 
tarme. 

Agam.     Orden  del  dia!  Charada.  Rey  Menelao,  hacedme  el  fa- 
vor de  leerla. 
Men.      (Leyendo.)  Mi  primera  y  mi  segunda 
en  las  plazuelas  abunda. 

Aquiles.  Vagos! 

Men.      Pudiera  ser  eso,  pero  no  es. 
Calcas.  Pronunciamientos! 

Men.      Señor  de  Calcas!  Pronunciamientos  tiene  por  lo  ménos 

cinco  sílabas. 
Agam.     Nadie  lo  acierta?...  Seguid  leyendo. 
Men.  Mi  primera  y  mi  tercera 

hizo  que  un  rey  se  perdiera! 

Aquiles.  Alcolea! 
Men.      Nada  de  eso! 

Ayax.  La  explicación  fácil  hallo! 

Se  perdió  un  rey?  Ya  di  en  ello! 

Porque  ántes,  vino  el  caballo! 
Calcas.  (No  serás  tú  mal  camello!) 

Men.      No  es  caballo. 

Agam.  Pero  señores,  dónde  está  vuestro  ingenio,  que  nadie 
acierta  una  cosa  tan  fácil!  (Qué  será?)  Continuad  le- 
yendo. 

Men,  Mi  primera  y  cuarta  es 

de  dos  ó  de  cuatro  piés. 
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Aquiles.  Aguador! 

Men.      Qué  disparate! 

Orestes.  De  dos  ó  de  cuatro  pies?... 

Ya  lo  acerté!  Mona  es! 
Calcas.   No  habrá  sido  mala  mona  la  que  hayas  cogido  con  tus 
amiguitas! 

Men.         El  todo  es  fruto  nada  apetitoso 

que  coge  el  labrador  y  el  que  hace  el  oso. 
Aquiles.  Relente! 
AlaxI.0  Constipado! 
Calcas.  Pulmonía! 
Ayax  2.°  Desazones! 
Orestes.  Paliza! 
Men.  No  hay  tu  üa\ 

Agam.     Os  habéis  lucido!  Es  decir  que  nadie  se  atreve  á  desci- 
frar una  charada  tan  sencilla?  (Qué  será?) 

PARIS.      (Adelantándose.)  Yo! 

Elena.    (Él!  fatalidad!) 
Agam.     Habla!  (Á  París.) 
París.  «Mi  primera  y  mi  segunda 

en  las  plazuelas  abunda.» 
La  cala  de  los  melones. 

«Mi  primera  y  mi  tercera 
hizo  que  un  rey  se  perdiera.» 
La  Cavaáe  don  Rodrigo. 
Men.  «Mi  primera  y  cuarta  es 

de  dos  ó  de  cuatro  piés.» 
Caza. 

Parí-.  «Mi  todo  es  fruto  nada  apetitoso 

que  coge  el  labrador  y  el  que  hace  el  oso. 
Calabaza. 

MEN.         ESO  es!  ESO  es!  (Después  de  consultar  el  papel.) 

Calcas.  Música!  Música! 

Aquiles.  Voto  á  los  rayos  de  Júpiter!  Me  he  dejado  vencer  por 

Un  pastor!  Hoy  le  hagO   picadillo.  (Desenvainando  la  espada 

hasta  la  mitad.)  Mejor  será  dejarlo  para  mañana.  (Volvién- 
dola á  envainar.) 


Elena.    (El  ingenio  de  ese  pastor  me  hace  temblar.) 
Agam.     Queda  terminado  este  incidente:  pasemos  al  segundo 
ejercicio. 

Men.       Logogrifo. — Acertad  una  cosa  que  cuanto  más  grande 

es,  ménos  se  ve. 
Aquiles.  Yo  lo  diré. 

Agam.     Cuidado,  Aquiles,  que  decís  muchos  disparates. 

Aquiles.  Será....  será...  el  Coloso  de  Rodas. 

Men.      Ni  lo  uno,  ni  lo  otro. 

áyax  1.°  El  monte  Simplón. 

Agam.     Eres  tú  Ayax? 

Ayax  i. 0  Sí,  yo  soy. 

Agam.     Me  lo  había  figurado. 

Men.      Pues  no  es  eso. 

Calcas.   Proto...  no:  no  es  protocolo. 

Agam.     No  hay  quien  descifre  el  logogrifo? 

Calcas.   Sangui...  no:  tampoco  es  Sanguijuela. 

AfxAM.  Con  que  es  decir  que  ha  muerto  el  ingenio  en  Grecia? 
Y  en  España  no  hay  hortera  ni  ama  de  cria  que  no 
descifre  todas  las  charadas  y  geroglí fieos  que  se  publi- 
can en  los  poriódicos!  Señores,  poned  en  prensa  vues- 
tra imaginación!  Cuál  será  Ja  cosa  que  cuanto  más 
grandees,  ménos  se  ve? 

París.     (Adelantándose.)  La  oscuridad. 

Men.      Esa  es  la  solución  del  logogrifo. 

Elena.    (Y  van  dos!  Cuando  digo  que  el  ingenio  de  ese  pastor 
me  hace  temblar...) 

Calcas.   Música!  Música! 

Men.  No,  por  favor!  Siento  que  empieza  á  dolerme  la  cabeza. 
Agam.     Vamos  al  último  ejercicio. 

Men.     Consiste  en  hacer  una  redondilla,  cuyo  último  verso 
dirá: 

((Todo  lo  vence  el  amor!» 

(Aqniles  y  Orestes  vuelven  la  espalda  y  sacan  papel  y  lápiz  para 
escribir.) 
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Calcas.  (Me  parece  que  de  esta  hecha  las  musas  van  á  ponerse 

algodones  en  los  oidos.) 
Men.       Y  vos,  Calcas,  no  escribís  vuestra  redondilla? 
Calcas.  Las  mias  salen  siempre  esquinadas. 
Aquí  les.  (volviéndose.)  Ya  la  tengo. 

(Leyendo.) 

«Aunque  el  consonante  en  or 

es  muy  difícil  para  cualquier  poeta, 

diré  hoy  que  la  musa  me  peta, 

todo  lo  vence  el  amor.» 
Calcas.  (No  he  visto  un  bruto  mayor.) 

Me*.      Y  que  toquen  la  trompeta. 
Orestes.  Aquí  está  la  mia. 

(Leyendo.) 

«Aunque  humilde  trovador, 
tomo  la  palabra, 

porque  cuando  una  pena  nos  descalabra, 

todo  lo  vence  el  amor.» 
Calcas.  (Justo!  ó  la  pata  de  cabra.) 

Agam.  Esas  redondillas,  ni  son  redondas,  ni  tienen  sentido 
común. 

Men.       Venga  una  siquiera,  que  esté  bien  medida. 
París.  Yo  voy  á  decirla. 

«Ama  á  una  reina  un  pastor, 

y  piensa  lograr  su  afán, 

pues,  como  dice  el  refrán, 

todo  Jo  vence  el  amor.» 
Pueblo.  Bravo!  Bravo! 
Elena.  (Imprudente!) 

Agam.  (á  Meneiao.)  Qué  os  parece  de  esa  redondilla,  rey  Me— 
nelao? 

Men.  Respecto  á  la  forma,  debo  confesar  que  me  satisface: 
en  cuanto  á  las  ideas  que  contiene...  me  reservo  mani- 
festar mi  opinión. 

Elena.  (Fatalidad!  Siempre  él.) 

Agam.  Tu  ingenio  ha  vencido  ya. 

y  hoy  tu  frente  ceñirá 
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la  corona  de  laurel. 


MUSICA. 


Coro.  Gloria  al  ingenio  del  pastor! 

logre  su  premio  el  vencedor! 
Aquiles.  Un  pastor  me  venció! 

Agam.  Algo  más  debe  ser. 

París.  Nada  ménos  que  París 

heredero  de  un  rey! 

K  ^e^ilelhombredelacamue.. 

Men.  Absorto  estoy  con  tal  sorpresa. 

Os  doy  cumplida  enhorabuena. 
Mi  esposa  con  placer 
la  frente  adornará, 
de  quien  rey  ha  de  ser 
si  muere  su  papá. 
Coronadle  ya,  Elena. 
Elena.  Lo  tengo  á  mucho  honor.  / 

Todos.  Gloria  á  Páris  vencedor! 

Men.  Elena  y  yo  tenemos  el  placer 

de  ofreceros  nuestro  palacio 
y  de  invitaros  á  comer. 
Elena.  Á  las  siete  la  sopa: 

tengo  el  gran  cocinero  de  Europa, 
París.  Con  el  placer  mayor 

acepto  tal  honor. 
Elena.  ¡  Fatalidad  cruel, 

empújame  hácia  él! 
Calcas.  (a\>.  a  Pám.)  (Estás  contento  así?) 
París.  (Mi  gozo  harás  mayor 

si  alejas  pronto  al  rey;  que  el  tal  señor 
me  estorba  aquí. 
Hazla  viajar  sin  dilación. 
Calca*.  Servido  vas  á  ser. 

París.  Tan  grande  es  tu  poder? 
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Calcas. 


Agam. 


Coro. 


Calcas. 


Todos. 
Calca.^ 


Mkn. 

Elena. 

París. 

Men. 

Aqliles 

Agam. 

ALCAS. 
ARIS. 
RESTES 
ODOS. 

Ele^a. 


El  trueno  de  cajón! 

(Con  tono  imperativo  yaparte  á  File  como  que  salo  en  seguida  ;i' es- 
pues  brilla  un  relámpago  y  se  oye  un  trueno.) 

Oh,  qué  trueno  aterrador! 
Jove  está  de  mal  humor. 
Ese  rumor 
siempre  es  señal, 
de  algún  parte  celestial. 
Oh!  que  trueno  aterrador! 
Jove  está  de  mal  humor! 
Ese  telégrama  qué  nos  dirá? 
Descifrarlo  quién  podrá? 
La  inspiración  arde  en  mi  frente, 
(ahon  verás  que  inspiración!) 
En  el  secreto  estoy. 
Atención! 
El  gran  Dios  omnipotente 
te  previene  esta  vez 
que  vayas,  Menelao,  á  la  apertura 

del  Istmo  de  Suez. 
Pues  ese  Dios  ha  dicho  una  sandez. 
Corre,  señor,  al  Istmo  de  Suez. 
(ap.  á  Caicas.)  Grande  es  tu  travesura. 

Y  á  que  he  de  ir  yo  al  Istmo  de  Suez? 
Id.  señor,  al  Istmo  pronto! 

Qué  irá  á  hacer  allí  este  tonto? 


Partid;  marchad. 
Si,  partid,  marchad. 
Abur!  abur! 
El  Istmo  de  Suez 
se  rompe  esta  vez. 
Se  va  afligido  mi  esposo 

á  ver  el  canal; 
que  hay  importunos  amigos 
para  hacerme  el  oso 
en  ausencia  tal. 
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Todos.  En  ausencia  tal 

Elena,  Me  arrastra  do  quiera 

la  cruel  fatalidad, 
Su  majestad 
deja  á  su  mitad 
por  ir  esta  vez 
á  ver  el  Istmo  de  Suez! 
Tonos.  Su  majestad 

deja  á  su  mitad 
por  ir  esta  vez 
á  ver  el  Istmo  de  Suez. 
París  Id  con  premura 

á  esa  apertura, 
pues  Jove  lo  mandó! 
Ya  el  vapor  silva. 
Todos  Silva  el  vapor 

París.  El  tren  se  marcha 

y  de  seguro  es  el  esprés. 
Si  no  andáis  listo,  la  ira  de  Jove 
temed  después. 
Elena.         No  andéis  reacio,  el  tren  se  march; 

y  de  seguro  es  el  esprés. 
El  equipaje 
para  el  viaje 
llevan  dos  mozos  á  la  estación 

(Poniéndole  y  dándole  todas  las  prendas.) 

Con  este  gorro  completo  el  traje. 

Escribe  pronto.  Adiós!  adiós! 
Todos.  Escribiréis  llegando  allá? 

Elena.  Triste  va. 

ParisES*  !  Ved  que  sale  el  tren- 

Que  lo  pases  bien. 

Todos.  Partid,  partid! 

marchad!  marchad! 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO, 


ACTO  SEGUNDO. 


Camat a  de  Elena:  puerta  al  foro  y  otra  á  la  Izquierda;  en  segundo 
término,  al  mismo  lado  un  lecho  cubierto  con  una  piel  de  tigre. 


ESCENA  PRIMERA. 

ELENA,  DAMAS  de  su  servidumbre,  BAQUIS. 
MUSICA 

Corí.  Tu  gracia  singular 

hoy  aquí 
envidia  á  no  dudar 
ese  rubí. 
No  valdrá  él 
lo  que  tus  labios  de  clavel. 

BaQUIS.    (Presentándole  un  traje,  así  como  las  damas  le  presentan  joyas  y 
adornos  á  Elena.) 

En  este  traje  el  oro  brilla. 
Elena.         Hoy  quiero  ropa  más  sencilla. 

Á  mi  soirée  los  reyes  hoy  vendrán, 
y  no  está  bien  mostrar  esplendidez. 
Si  engalanada  estoy,  á  criticarme  van, 
porque  mi  esposo 
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gime  tal  vez 
en  el  dichoso 
Istmo  de  Suez. 
Coro  y  Baquis.  Á  nuestro  rey  no  harás  ultraje 
por  lucir  hoy  un  rico  traje. 


HABLADO. 


Elena.  Os  cansáis  inútilmente. 

No  me  adorno  con  más  brillo... 

Baqlis.  Ese  traje  es  muy  sencillo. 

Elena.  Porque  mi  esposo  está  ausente. 

Y  cuando  fuera  de  Europa 
suspira  tal  vez  por  mí, 
yo  debo  ostentar  aquí 
poca  ropa,  poca  ropa! 

Baquis.  Comprendo  la  sencillez 

que  debe  dar  al  vestido 
la  mujer  cuyo  marido 
partió  al  Istmo  de  Suez. 
Pero  no  apuréis  la  copa 
del  pesar,  que  inquieta  os  tiene. 

Elena.  No  te  canses.  Me  conviene 

poca  ropa,  poca  ropa! 
No  soy  yo  de  esas  mujeres 
que,  al  marcharse  su  consorte, 
escandalizan  la  corte 
corriendo  tras  los  placeres. 
El  tocado  y  el  prendido 
de  quien  se  cree  buena  esposa, 
debe  ser  muy  poca  cosa 
cuando  está  ausente  el  marido. 
Hay  quien  lo  tiene  en  la  Habana 
y  á  Lázaro  un  coche  alquila, 
y  pasea  muy  tranquila 
por  la  fuente  Castellana. 
Otra  vence  en  caso  igual 
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su  carácter  taciturno 

y  se  abona  á  un  tercer  turno 

en  el  Teatro  Real. 

Alguna  lanza  un  suspiro, 

y  por  guardar  su  virtud 

la  fuente  de  la  Salud 

va  á  buscar...  al  Buen  Retiro. 

Y  hay,  por  fin,  quien  sus  afanes 
en  las  máscaras  consuela, 

y  se  escurre  á  la  Zarzuela, 
ó  al  salón  de  Capellanes. 

Y  aunque  allí  la  ausencia  fiera 
de  su  marido  la  afana, 
miéntras  él  está  en  la  Habana 
ella  baila  una  habanera.  , 
Vayan  ellas  viento  en  popa 
por  ese  mar  proceloso. 

Yo  usaré,  fiel  á  mi  esposo, 
poca  ropa,  poca  ropa. 

ESCENA  lí. 


DICHAS,  un  ESCLAVO. 

Esc.  El  Príncipe  Páris. 

Elena.  Eh!... 

La  fatalidad  maldita! 

(Á  Baquis.)  Estaré  bien  en  visita 

con  tan  pobre  negligé? 

En  mi  adorno  no  fulgura 

ni  un  brillante  ni  un  rubí! 
Raquis.  En  cambio  lucis  así 

vuestra  espléndida  hermosura. 

ELENA.     (  Á  las  damas,  indicándoles  que  se  marchen.) 

Ya  el  tocado  se  acabó. 
Baquis.  El  Príncipe  espera  atento. 

Elena.  Dile  que  aguarde  un  momento,  (váse  Baquis. 

(Miéntras,  me  preparo  yo.)  ' 


ESCENA  III. 


ELENA. 

Páris  entrará  en  seguida 

y  va  mi  fe  á  vacilar. 

Estoy  muy  comprometida 

si  mi  amor  ha  de  premiar 

el  lance  del  Monte  Ida! 

Oh  Vénus!  No  pienses,  no, 

vencerme,  por  más  que  arguyas. 

Si  él  la  manzana  te  dió, 

qué  obligación  tengo  yo 

de  pagar  las  deudas  tuyas? 


PRÚSICA. 

Cuando  se  casa  una  doncella 
piensa  vivir  en  santa  paz, 
pero  la  calma  de  la  bella 
suele  ser  dicha  muy  fugaz; 
porque  en  el  mundo  fementido 
hay  más  de  un  picaro  galán 
que  en  hacer  burla  de  un  marido 
cifra  su  más  ardiente  afán. 
Di,  Vénus,  di: 

qué  placer  hallas  tú 
en  ver  así 

tropezar  la  virtud? 
Ay  infeliz  de  la  casada 
que  tiene  el  rostro  encantador! 
Cuando  una  es  bizca  ó  jorobada 
ser  virtuosa  es  de  rigor. 
Pero  hay  galanes  cuyo  ruego 
hace  dudar  á  una  mujer, 
y  si  se  empeña  el  niño  ciego 
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no  hay  más  remedio  que  ceder. 
Di,  Vénus,  di  etc. 


HABLADO. 

El  es.  Veremos  si  gano 

ó  pierdo  en  la  empresa  ahora. 

París. 

Á  los  piés  de  usted,  señora. 

Elena. 

Páris,  beso  á  usted  la  mano. 

(Vénus  venga  en  mi  socorro.) 

París. 

(No  hay  rostro  más  hechicero.) 

Elena. 

Siéntese  usted,  caballero.  (Él  se  siei 

Pero  deje  usted  el  gorro.  (Pausa.) 

París. 

(Me  acobardo  á  mi  pesar 

y  no  sé  si  al  fin  me  atreva...) 

Elena. 

(Valiente  chasco  se  lleva 

el  que  nos  quiera  escuchar.) 

París. 

(Desconfio  de  mí  mismo...) 

Y  ha  escrito  el  rey? 

Elena, 

Ya  lo  creo! 

Por  el  último  correo 

supe  su  llegada  al  Istmo. 

Su  fragata  está  allí  al  pairo 

y  él  anda  viajando  en  coche. 

Buen  susto  pasó  la  noche 

en  que  ardió  el  teatro  del  Cairo! 

Tal  terror  cundió  en  la  gente 

y  se  armó  tal  confusión, 

que  el  pobre  se  hizo  un  chichón... 

París. 

Dónde,  seííora? 

Elena. 

En  la  frente,  (otra  P. 

París. 

(Que  tardo  mucho  confieso, 
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en  decirle  lo  que  ansio.) 

Y  qué  hay,  Páris? 

Mucho  trio. 
Ya  lo  sé:  no  hablaba  de  eso. 
Desde  hace  ya  muchos  dias 
vivo  en  retiro  profundo. 
Qué  se  dice  en  el  gran  mundo? 
Lo  de  siempre;  tonterías. 
Que  si  estamos  mal  ahora... 
que  si  cae  el 'Ministerio... 
Pero  hablemos  de  algo  serio, 
explosión)  Yo  la  adoro  a  usted,  señora. 
Qué  escucho!  Usted  no  respeta 
ni  del  matrimonio  el  lazo! 
Eso  es  un  escopetazo. 
Aquí  te  quiero,  escopeta. 
Soy  casta,  soy  fiel  esposa 
y  hacéis  agravio  á  mi  honor. 
Vénus  me  ofreció  el  amor 
de  la  mujer  más  hermosa. 

Y  si  vuestro  afán  desprecia 
su  mandato,  da  á  entender 
que  vos  no  sois  la  mujer 

más  bonita  que  hay  en  Grecia. 

Eso  es  lo  que  más  me  irrita. 

Por  ser  íiel  he  de  ser  fea? 

Eso  á  Vénus  Citerea. 

Pues  quién  es  la  más  bonita? 

En  quién  más  belleza  notas?" 

En  Partenia,  esa  mujer 

que  ha  logrado  encarecer 

el  aceite  de  bellotas? 

En  Lesbia,  cuyos  vestidos 

exigen  tal  confección, 

que  no  basta  el  algodón 

de  los  Estados  Unidos? 

Esas  que  van  siempre  al  lado 
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de  mi  sobrinito  Orestes, 
esas,  en  fin,  que  hablan  pestes 
de  todo  lo  que  es  honrado? 

Y  piden  en  el  café, 

si  no  cenan  á  su  costa, 
mayonesa  de  langosta, 
faisán  y  pavo  trufé'} 
Habla!  Confiesa  de  hinojos 
que  yo  venzo  á  todas  ellas. 
Si  dices  que  son  más  bellas 
te  voy  á  sacar  los  ojos. 
París.  Yo  no  tengo  inconveniente 

en  confesaros,  Elena, 
que  da  envidia  á  la  azuzena 
el  color  de  vuestra  frente. 
Que  hacéis  á  la  aurora ;  agravios 
y  al  clavel  causáis  enojos 
con  la  luz  de  vuestros  ojos 
y  el  carmín  de  vuestros  labios. 

Y  si  os  envidian  la  aurora, 
el  clavel  y  la  azucena, 
claro  está  que  sois,  Elena, 
la  mujer  más  seductora. 

Elena.         Eso  es  hablar  en  razón. 
París,  Sois  bella  hasta  el  idealismo; 

pero  debéis,  por  lo  mismo, 

cumplir  la  gran  condición. 
Elena..        Amaros?  Soy  incapaz 

de  faltar  á  mi  deber. 

Firme  soy  como  mujer. 
París,  Yo,  como  amante,  tenaz. 

Elena.         Tres  mil  esclavos  tendré 

para  defender  mi  honor. 
París.   '        Con  mi  astucia  y  con  mi  amor 

á  los  tres  mil  burlaré. 
Elena.         Mi  honradez  es  limpia  joya. 
París.  Pero  mi  pasión  es  harta. 
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Elena.  Yo  soy  la  reina  de  Esparta. 

París.  Y  yo  el  príncipe  de  Troya. 

E-lena.  Á  qué  son  tales  extremos? 

Paris.  Por  qué  os  mostráis  tan  impía? 

Elena.  Porque  quiero. 

París.  Seréis  mia. 

Elena.  Lo  veremos. 

París.  Lo  veremos. 

Elena.  Me  defenderé. 

París.  En  buen  hora. 

Elena.  Huiré  de  vos. 

París.  Será  en  vano. 

ELENA.     (Con  fingida  severidad ,  indicándole  la  puerta.) 

Páris,  beso  ¡i  usted  la  mano. 

PARIS.       (Con  ceremoniosa  eliqueta;  pero  con  resolución.) 

Á  los  piés  de  usted,  señora. 

(Vásc  por  el  foudo.) 


ESCENA  V. 

ELENA. 

Oh  fatalidad  cruel! 

Tal  vez  se  marcha  enojado. 

Se  me  figura  que  he  estado 

un  poco  fuerte  con  él. 

Pero  obré  con  juicio  sano: 

que  los  hombres  me  dan  miedo. 

Si  se  les  ofrece  el  dedo, 

se  toman  toda  la  mano. 

ESCENA  VI. 

ELENA,  BAQLIS. 

Baquis.    Señora,  los  reyes  vienen  como  de  costumbre  á  jdgár 

al  monte  en  vuestra  compañía. 
Elena.    Oh  fatalidad!  Por  lo  visto  estoy  destinada  á  que  se  me 

hable  siempre  de  montes.  Antes  del  Monte  Ida;  ahora 
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(le  ese  juego  de  azar...  Ni  que  fuera  yo  la  esposa  de  un 
ingeniero  de  montes! 


ESCENA  VIL 

KLENA,  BAQülS   y  el  cortejo  de  reyes,   compuesto  de  AGAMENON,  AQüIL'ES 
y  los   DOS   AYAX,   á  quienes  siguen  ORESTES,  CALCAS   y  ESCLAVOS,  que 
traen  sillas  y  una  mesa  con  tapete  verde  y  barajas. 

MUSICA. 

Todos.  Aunque  pase  por  tahúr, 

ta  ilusión  de  un  griego  es 
desquitar  en  un  entrés 
lo  que  pierde  en  un  albur. 
Jugemos,  pues! 


HABLADO. 

Elena.    (ap.  á  Caicas.)   Necesito  hablaros:  me  encuentro  muy 

nerviosa. 
Calcas.  Tomad  una  taza  de  tila. 
Elena.    Estoy  en  una  situación  difícil. 
Calcas.  Después  del  juego  hablaremos,  princesa. 
Agam.     Á  jugar,  señores. 

AQUILES.  VamOS  allá.  (Al  andar  le  suena  el  talón.) 

Elena.    Qué  es  eso,  Aquiles?  Traéis  guardado  vuestro  dinero 
en  Jos  piés? 

AGAM.       Á  Ver,  á  Ver...  Dad  algunos  paSOS.    (Aquiles  anda  dejando 
oir  el  mismo  ruido.) 

Calcas.  Calle!  Pues  es  verdad! 

Orestes.  Vaya  un  valiente,  que  se  ha  hecho  blindar  el  talón,  la 

única  parte  vulnerable  de  su  cuerpo! 
Aquiles.  Insolente!  Á  que  hoy  le  hago  picadillo!  (Desenvainando 

media  espada  )  .  « 

Elena.    Calma,  señores! 

Aquiles.  Mejor  será  dejarlo  para  mañana. 
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Orestes.  Este  matón  nunca  desenvaina  más  que  media  espada. 

Caicas.  Ea!  Á  jugar,  señores.  Quién  talla? 

Aquiles.  Ases  para  trece  pesetas. 

Agam.     Yo  tallo  dos  duros  sin  puerta. 

Calcas.  Yo  treinta  reales  á  todo  trapo. 

Ayax  \ .°  Hay  quien  talle  más? 

AYAX  2.°  (Desp  ues  de  una  breve  pausa.  )  Sentaos,  Calcas. 

Calcas.  (Vamos  á  desplumar  á  estos  incautos.)  (Caicas  se  sienta, 

pone  el  dinero  y  toma  la  baraja.) 

Orestes.  (á  Caicas.)  Queréis  que  os  ayude  á  pagar  y  llevaré  la 
cuarta? 

Calcas.  Gracias!  Á  mí  me  gusta  tallar  solo.  (Este  pollo  es  ca- 
paz de  esconder  el  dinero  en  la  manga.) 
Orestes  Entonces  jugaré  á  la  oreja. 

Calcas.  (Barajando.)  (Me  parece  que  no  se  acaba  la  sesión  sin 
que  le  arranque  yo  una.) 

Orestes.  Barajáis  poco  las  cartas. 

Caicas.  Luego  las  peinaré. 

Agam.     (No  eres  tú  mal  peine!) 

Elena,    (á  Ayax  i  °)  Me  dais  una  peseta  de  vaca? 

Ayax  1.°  No  tengo  suelto.  (Las  mujeres  piden  y  luego  no  apun- 
tan.) 

Calcas.  Quién  corta? 
Elena.  Yo. 

Agam.     Con  la  mano  izquierda,  (corta  Elena.) 
Calcas.  (Aunque  corte  con  las  dos  no  ha  de  faltar  el  pego!)  Ca- 
ballo... y  rey. • 
Ayax  2.°  Bonitas  cartas! 
ACam.     Á  mí  rae  gustan  las  judías. 
Ayax  2.°  Á  mí  también,  si  son  menores. 
Elena.    Pues  yo  prefiero  los  muchachos. 
Aquiles.  Cinco  reales  pisando. 
Okestes.  Juego. 
Calcas.  Al  rey? 
Orestes.  Nunca! 

Calcas.  (Este  chico  debe  ser  republicano.)  Voy  á  tirar  el  gallo. 
Elena.    Así  jugaré  un  pároli. 
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Calcas.  No  puede  ser:  dobló  el  rey. 

Agam.     Tiráis  el  entres? 

Calcas.  Frasquito:  sin  descarillar.  '.' 

Aquiles.  Soy  caballo. 

Calcas.  No  necesitábais  decirlo. 

Aquiles.  Ah!  Ya!  Conocéis  mi  juego? 

Calcas.  Precisamente. 

Orestes.  Llevo  una  peseta  dentro,  (sin  apuntar.) 

Calcas.  No  admito  puestas  de  memoria.  (Ni  dentro  ni  fuera  del 

bolsillo  tiene  este  la  peseta.) 
Orestes.  (Qué  tio  tan  ordinario!) 

Calcas.  Juego  becho:  voy  á  tirar.  Sota  en  puerta,  y  va  una. 
Elena.    No  veo  la  pinta:  bacedme  el  favor  de  bajar  un  poco  el 
dedo. 

Calcas.   Con  mucho  gusto.  Dos  el  siete.  (  Pausa . I 
Aquiles.  (Como  padece  el  pulmón!) 

Calcas.  Tres  el  as.  Saltó  y  vino...  laque  convino:  el  rey  de 
copas. 

Agam.     No  se  salvó  una  rata. 

Elena.    Qué  pronto  ha  venido  ese  rey? 

Calcas.  En  cambio  hay  otros  que  nunca  acaban  de  llegar. 

Elena.    Lo  decis  por  mi  marido? 

Calcas.  No  señora:  hablaba  de  política  exterior. 

Aquiles.  Hay  elijan? 

Calcas.  Ya  lo  creo! 

Aquiles.  Voy  al  caballo  de  bastos. 

Calcas.  Ese  se  perdió  en  la  raya  de  Portugal. 

Ayax  \  .°  Cuatro  pesetas  al  de  espadas. 

Agam.     Yo  llevo  un  duro  al  caballo  de  oros. 

Calcas.  El  de  oros  manda. 

Ayax  1.°  Pues  todos  á  él. 

Calcas.  Corriente. — Á  ver  mozo!...  Una  moneda  que  se  ba 
caido! 

Aquiles.  De  fijo  no  Jia  llegado  al  suelo. 

Elena.    (ap.  á  Ayax       (Juraría  que  aquel  rey  de  copas  estaba 
amarrado. 

Ayax  2.°  Y  á  mí  me  parece  que  este  caballo  nos  da  una  coz.) 

\ 
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Aquíles.  Qué  rey  falta? 

Calcas.  El  de  espadas:  juego...  tres  de  oros...  cinco  de  bas- 
tos... y  rey  de  copas. 

Aquíles.  Como  se  entiende!  Dos  reyes  de  copas!  No  puede  ser. 
Esto  es  un  robo. 

Calcas.  Á  mí  no  me  vengáis  con  indirectas. 

AQUILES.  EstO  nO  piiede'quedar  así.  (Desenvainando  media  espada.) 

Elena.    Invulnerable  Aquíles,  no  desnudéis  la  espada. 

Orestes.  No  temáis,  señora,  siempre  la  deja  medio  vestida. 

Agam.  Lo  que  yo  quiero  que  se  me  explique  es  de  dónde  ha  sa- 
lido este  segundo  rey  de  copas. 

Calcas.  Vaya  usted  á  adivinarlo,  hoy  que  andan  por  el  mundo 
tantos  reyes  destronados. 

AQUILES.  Fullero!  (Palmoleando  en  la  mesa  ) 

Agam.  Tahúr! 

Los  dos  ayax.  Venga  mi  dinero!  (id.) 
Elena.    No  apaguéis  las  luces! 
Orestes.  Se  armó  la  culebra! 


musicA. 


Ayax  2.° 
Aquíles. 
Calcas. 
Elena. 


Agam. 


Ved  si  los  naipes  bien  están. 
Qué  pronto  el  pego  nos  echó! 
Otra  baraja  ya  sacó. 


Juego  más  que  Monsieur  Herman. 


Senor  augur, 
eso  es  inmoral. 


Orestes.  (á  Galeas.) 


(Por  un  doblón  diré 
que  fué  el  albur  legal.) 


Calcas. 

Todo,. 

Calcas. 


No  he  de  volveros  ni  un  real. 
Lo  has  de  volver  por  bien  ó  mal. 


Todos. 


Nunca  volví 
lo  que  adquirí. 
Siempre  jugué 
de  buena  fe. 
De  mí  jamás 
te  burlarás, 
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En  mala  ley 
vino  ese  rey. 
y  Aquiles.  Aquí  entre  bobos  anda  al  juego: 
el  más  incauto  es  todo  un  griego. 
Vas  á  sufrir  hoy  un  revés 
si  no  devuelves  el  parnés- 
Yo  me  marcho  porque  quiero: 
si  gustáis  venid  detrás, 
y  en  la  caza  del  dinero 
se  verá  quien  corre  más. 
No  me  ganas  á  ligero: 
si  te  marchas,  voy  detrás, 
y  en  la  caza  del  dinero 
se  verá  quién  corre  más. 
No  te  precies  de  ligero: 
de  tu  sombra  irán  detrás, 
y  en  la  caza  del  dinero 
se  verá  quién  corre  más. 

(Salen  lodos,  menos  Elena,  persiguiendo  á Calcas,) 

ESCENA  VIH. 

ELENA,  lue^o  BAQUIS. 

Elena.  Qué  escena  tan  desagradable!  Es  la  última  vez  que  se 
juega  en  pdacio!  Buena  cuenta  voy  á  dar  á  mi  marido 
del  billete  de  quinienLos  reales  que  me  dejó  para  los 
gastos  de  casa!  Y  él,  que  es  tan  minucioso  para  estas 
cuentas!  En  cinco  sesiones  me  han  dejado  sin  un  cén- 
timo! Voy  á  tener  que  empeñar  los  diamantes  de  mi 
corona. 

Raquis.  Señora,  los  reyes  van  á  cenar,  y  esperan  que  les  hagáis 
el  honor  de  presidir  la  mesa. 

Elena.  Excúsame  con  ellos  de  cualquier  modo. — Cuando  pier- 
do dinero,  pierdo  también  el  apetito.  Ademas,  el  re- 
cuerdo de  Páris  me  preocupa  de  tal  manera,  que  ni  sé 
lo  que  digo,  ni  lo  que  hago,  ni  lo  que  quiero...  Volve- 
rá... ó  no  volverá?...  Eco  il problema! 


Orestes 


Calcas. 


Todos. 


Elena . 
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ESCENA  IX. 

DICHOS,  CALCAS. 

Duranle  esla  escena,  Baquis  arregla  ios  muebles  qne   han  quedado  en  desor- 
den y  n.anda  á  unos  esclavos  que  retiren  la  mesa 

Calcas.   Ya  estoy  de  vuelta:  Qué  teníais  que  decirme,  princesa? 
Elena.    Esperad  un  momento,  que  voy  á  dar  mis  órdenes. — Ba- 
quis! 
Ba-qhis.  Señora! 

Elena.    Después  de  excusarme  con  los  reyes,  dispon  que  se  co- 
loquen mis  tres  mil  esclavos  sobre  la  azotea  de  palacio. 
Baquis.   Así  lo  haré. 

Elena.    Y  que  cincuenta  de  los  menos  dormilones,  guarden  esas 

puertas  para  velar  mi  sueño. 
Baquis.    Está  bien!  (váse.) 
Elena.    Que  venga  ahora  ese  libertino! 

ESCENA  X. 

ELENA,  CALCAS. 

Calcas.  Espero  las  órdenes 

de  mi  soberana! 
Elena.  Hallaros  tan  pronto 

de  vuelta,  me  extraña! 

Cómo  se  ha  resuelto 

la  cuestión  de  marras? 
Calcas.  Quedamos  amigos 

con  cuatro  palabras. 

Dos  reyes  tenia 

de  más  la  baraja! 

Y  yo,  que  no  quiero 

valerme  de  trampas, 

que  soy  más  hidalgo 

que  aquel  de  la  Mancha;  • 

que  doy  culto  á  Júpiter 
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y  peino  estas  barbas, 
rendí  mis  excusas 
á  aquellos  monarcas. 
Oyéronlas  ellos 
de  muy  buena  gana, 
y  abriendo  mi  bolsa 
rellena  de  plata, 
les  volví  el  dinero!... 
(en  moneda  falsa!) 

Elena.  Acción  generosa! 

Calcas.  Ninguno  me  gana 

á  ser  caballero... 
(de  industria.) 

Elena.  Me  agrada. 

Galcas.  Mas  basta,  señora, 

de  juego  y  de  cartas. 
De  vuestros  afanes 
contadme  la  cansa. 

Elena.  Ay  Calcas  amigo, 

soy  muy  desgraciada! 
Ha  estado  aquí  Páris! 

Calcas.  (Me  lo  figuraba!) 

Eí.ema.  Qué  pollo  tan  lindo! 

qué  talle!  qué  cara! 
qué  pie  tan  chiquito! 
qué  mano  tan  blanca! 
Su  boca  es  de  rosas; 
de  miel  sus  palabras; 
de  nieve  su  frente; 
de  fuego  su  alma! 
Su  rostro  parece 
el  de  una  muchacha; 
sus  dientes  son  perlas, 
su  tez  es  de  nácar,... 
y  luego...  no  tiene 
ni  pelo  de  barba! 

Calcas.  Señora!  Señora! 
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No  te  asustes,  Calcas! 
El  chico  al  principio 
apenas  hablaba; 
mas  ay!  que  de  pronto 
tomó  confianza 
y  sin  parar  mientes 
en  que  soy  casada, 
con  voz  amorosa, 
rendido  á  mis  plantas, 
me  dijo  que  Venus 
aquí  le  mandaba; 
que  yo  pagar  debo 
su  dulce  manzana, 
por  ser  la  señora 
más  bella  de  Esparta. 
Como  si  una  reina 
fuera  suplefaltas 
de  ninguna  diosa 
coquetuela  y  vana! 
Y  en  este  coloquio 
pintando  sus  ansias, 
con  trémulo  acento 
y  ardientes  miradas, 
me  llamó  bonita, 
ponderó  mi  gracia, 
me  llenó  de  flores, 
dijo  que  me  amaba, 
me  cogió  una  mano 
sin  pararse  en  barras, 
la  llevó  á  su  peclio...  . 
la  estrechó  á  sus  anchas... 
Señora!  Señora! 
No  te  asustes,  Calcas! 
Yo  no  pude  menos 
de  mostrarme  airada; 
y  severa  puse 
fin  á  aquella  plática 
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despidiendo  al  pollo 
que  así  me  faltaba, 
con  un  gesto  digno 
de  una  soberana! 
Me  precio  de  altiva, 
blasono  de  casta: 
mi  pecho  es  de  roca, 
de  acero  mi  alma. 
No  temas  ver  pronto 
rendida  esta  plaza: 
que  yo  no  soy  de  esas 
mujeres  livianas 
que  luchan  tres  dias 
y  al  cuarto  desmayan, 
y  al  cabo  el  demonio 
con  ellas  y  él  carga. 
Ni  intrigas  me  asustan, 
ni  lazos  me  atan, 
ni  flechas  me  hieren, 
ni  celos  me  exaltan, 
ni  flores  me  rinden, 
ni  ruegos  me  ablandan. 
De  Páris  me  rio; 
que  soy  en  Esparta 
la  reina  más  pulera, 
la  más  firme  dama, 
la  griega  más  digna, 
la  niña  más  cauta, 
la  polla  más  rubiü, 
la  más  recatada, 
la  más  remonona, 
la  más  regitana, 
la  más  retrechera, 
la  más  resalada, 
y  en  fin,  la  más  recta, 
más  fina,  más  sabia, 
más  noble,  más  pura, 


más  rica  y  más  guapa!... 
Y  aquí  por  modestia 
mi  labio  se  calla. 
El  caso  es  muy  serio. 
Si  Vénus  se  enfada 
pudiera  costaros 
suspiros  y  lágrimas. 
Mas  nunca  se  debe 
perder  la  esperanza, 
pues  hay  otros  dioses 
de  alcurnia  más  alta; 
y  si  se  consigue 
caerles  en  gracia, 
la  diosa  no  toca 
ni  pito  ni  flauta. 
Haced  sacrificios 
de  Jove  en  las  aras! 
Mas  no  hagáis  ofrendas 
de  flores  ni  plantas, 
ni  quesos  podridos, 
ni  frutas  pasadas. 
Á  Júpiter  placen 
cubiertos  de  plata, 
pendientes  de  oro, 
broches  de  esmeraldas, 
collares  de  perlas 
y  demás  alhajas. 
Que  el  dios  mas  severo 
del  mundo  se  apiada 
y  vierte  milagros 
á  cambio  de  dádivas. 
Propicio  se  alegra 
al  ver  joyas  tantas, 
con  ellas  sonríe, 
cor  ellas  se  ablanda. 
Primero  las  pesa, 
después  las  ensaya, 
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Elen¿ 


y  luego  las  mezcla 
y  luego  las  palpa, 
las  mira,  las  cubre 
las  limpia,  las  guarda. 
(Y  yo  que  soy  manco 
me  las  llevo  á  casa!) 
De  esas  pequeneces 
me  hablarás  mañana. 
Lo  que  quiero  ahora 
es  que  sin  tardanza, 
pidas  á  los  dioses 
con  quienes  te  tratas, 
que  un  sueño  me  envíen 
de  ilusiones  májicas, 
dónde  á  Páris  vea 


Calcas.  Señora,  señora! 

Ejlena.  No  te  asustes  Calcas, 

si  yo  sólo  quiero 

verle...  en  cosmorama! 
Calcas.  Se  hará  lo  posible 

por  serviros. 
Elena.  Gracias. 
Calcas.  Id  á  vuestro  lecho 

y  dormid  en  calma! 

(Elrna  se  recuesta  en  un  lecho  anticuo.) 

Oh  Dioses!... 

(Haeiendo  ceremonias  sobre  la  cabeza  de  Elena,.) 

Elena.  Ya  siento 

que  el  sueño. me  embarga! 

Calcas,  Pronto  se  ha  dormido! 

ó  mi  ciencia  falla, 
ó  la  escena  próxima 
es  de  la  sonnámbula! 
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ESCENA  XI. 

ELENA,  dormida  y  PÁRIS,  que  aparece  por  el  fondo  al  salir  CALCAS  por  la 
izquierda. 

París.  La  reina  y  el  pastor  van  á  verse  frente  á  frente:  mi  ri- 
queza me  ha  servido  para  burlar  la  vigilancia  de  sus 
tres  mil  esclavos.  Oh  bella  Elena!  Arrebatarte  de  tu 
pais  y  conducirte  al  mió  es  el  único  pensamiento  que 

guia  mis  paSOS.  (Se  oye  el  coro,  que  canta  dentro.) 

Coro.  De  la  orgía  el  dulce  encanto 

apuremos  hasta  el  fin. 

Entre  vino,  juego  y  canto 

no  se  halló  nunca  el  esplín. 
París.     Qué  canto  es  ese?  Ah!  Son  los  reyes  que  cenan  en  el 

salón  de  Baco. 
Elena.    (Despertando.)  Qué  veo!  Páris  cerca  de  mí! 
París.     Sí,  Páris. 

Elena.  Á  estas  horas!  Cómo  habéis  burlado  la  vigilancia  de 
mis  tres  mil  esclavos?  ó  es  que  se  han  dormido  los  tres 
mil,  leyendo  La  Correspondencia?  Esto  no  puede  ser  más 
que  un  sueño. 

París.  (Conviene  dejarla  en  su  error.)  Sí,  Elena!  Qué  otra 
cosa  podia  ser? 

Elena.    Ya  lo  comprendo  todo.  Este  es  el  sueño  que  he  pedido 

á  Calcas,  y  que  los  dioses  me  conceden. 
Paris.     (Más  vale  así.) 


MUSICA. 

Elena.  Soy  feliz:  gozo  ya 

dulce  sueño  de  amor. 
Tibia  luz  le  dará 
de  la  luna  el  fulgor. 
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Los  dos.        Este  un  dulce  sueño  de  amor. 

Tiéndele  su  manto 
de  la  noche  el  denso  tul. 
Temo  del  sol 
la  clara  luz 
que  disipar  debe  su  encanto. 
Elena.       Oh,  Páris!  Ven  y  di  y  cuenta  que  esta  vez 

tan  sólo  hablo  al  pastor:  responde  sin  doblez. 
París.       Hablad,  señora,  ya. 

Elena.  No  extrañes  tal  empeño: 

que  al  fin  esto  es  un  sueño. 

Dime  sí  ó  no. 
Te  gusta  Vénus  más  que  yo? 
París.  No  puedo  contestar,  señora. 

Á  Vénus  vi  tan  seductora... 
Lo  que  vi 
no  diré. 

Elena.  Dilo,  sí! 

París.  Laví... 
Elena.  Ya  sé... 

París.  Comprendo  que  ya  lo  adivinas: 

yo  vi  de  belleza  un  tesoro; 
y  vi  sus  cabellos  de  oro 
en  ondas  flotar. 
Elena.  Si  esto  no  es  más  que  un  sueño 

puedo  mis  trenzas  soltar. 
Los  dos.  Plácida  y  bella 

nos  da  una  estrella 
su  resplandor; 
y  esa  luz  suave 
es  el  astro  del  amor. 
Elena.  Prosigue  con  franqueza. 

París.  Yo  admiro  tu  belleza; 

pero  allí... 
Elena.  Qué?  Di! 

París.  De  Vénus  hermosa 

logré  admirar 

4 
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Elena. 
París. 
Elena. 

París. 


Elena. 
París. 

Elena, 
París. 


Elena. 


el  talle  sin  par. 

Sí?  (Mostrando  el  tallé.)' 

Así. 

Saber  quiero  una  cosa: 
te  gusta  más  la  diosa? 
No! 

Mas  nada  es  tu  hermosura 
si  ingrata  es  al  amor. 
Yo  aprecio  en  más  valor 
del  alma  la  ternura. 
Con  ciego  frenesí 
ardientes  besos  di 
de  Venus  en  la  mano. 

Sí? 

Sí. 

Dos  besos...  dos...  dos  ó  tres. 
Besar  es. 
Por  eso  aquella  diosa 
ganó  mi  amante  fe; 
porque  en  su  mano  hermosa 
tres  besos  estampé. 
Si  esto  no  es  más  que  un  sueño 
cedo  á  tu  amante  empeño 
Bésala,  pues. 


ESCENA  XII. 

DICHOS,  MENELAO. 
HABLADO. 


,\ÍEN.  (Abre  bruscamente  la  cortina  del  fondo  y  da  un  grito  al  verle- 
darse  la  mano.  )  Ah! 

Elena.  Mi  marido!  Esto  quiere  decir  que  ya  no  estoy  serian- 
do! 

Méx.      (Soñando!...  Quién  será  este  caballero?) 
Elena.    Te  has  divertido  mucho? 


i 
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Men.      Mucho!!  (Pero  quién  será  este  caballero?) 

Elena.    El  Egipto  es  un  hermoso  país.  Habrás  visto  las  pirámi- 


Men.  Si!  Las  pirámides!  Galle!  Este  caballero  es  el  señor  dé 
Páris!  Á  qué  ha  venido  aquí  este  señorito? 

Elena.  Vos  lo  sabréis,  puesto  que  acaba  de  entrar  con  vos.  Yo 
estaba  soñando. 

Men.      Cómo  soñando!  Á  mí,  esclavos! 

Parts.  No  deis  un  escándalo!  Los  reyes  están  cenando  y  pue- 
den oiros. 

Men.      Eso  es  lo  que  quiero. 


des? 


RsUSICA, 


Men. 

Elena. 

París. 

Elena. 

Men. 


Á  mí,  reyes  de  Grecia!  Á  mí! 
Qué  vais  á  hacer?  Qué  vais  á  hacer? 
Guarda  el  honor  de  tu  mujer! 
Fatalidad  Fatalidad! 


Venid  aquí! 
Corred!  Volad! 


Reyes  y 


coro.  De  la  orgía  el  dulce  encanto 
apuremos  hasta  el  fin! 
Entre  vino,  juego  y  canto 
no  se  halló  nunca  el  esplín. 


Agam. 
Men. 
Todos. 
Men. 


Solo  con  mi  mujer  estaba  este  señor. 
Reyes  de  Grecia,  responded  ahora. 
Cómo  guardáis  tan  mal  á  mi  señora? 


Es  Menelao! 
Ese  soy  yo. 
El  rey!  Oh! 


Tobos. 


Decid  dó  está  mi  honor?  Dó  está  mi  honor? 

Cómo  guardáis  tan  mal  á  su  señora? 

Dó  está  su  honor?  Decid!  Dó  está  su  honor? 


Elena . 


Bah!  Su  honor? 
Voló  su  honor. 
Dó  está  mi  honor? 


(Cada  personaje  imita  un  instrumento.) 
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TODOS.      (Á  Menelao.) 

De  mal  humor  nos  deis  tal  muestra, 
porque  en  verdad  la  culpa  es  vuestra. 
Men.  La  falta  es  mia? 

Todos.  No  hay  más  tu  tía. 

Elena,  Al  regresar 

á  su  mansión 
cualquier  marido 
que  como  vos 
viene  de  hacer 
larga  escursion, 
debe  gritar 
á  toda  voz 
para  evitar 
un  encontrón. 
Y  su  mitad  cuidará  bien 
de  prevenir  un  tropezón. 
Me?í.  Los  reyes  deben  castigar 

al  que  mi  honor  quiso  burlar. 
Agam.  (Á  Páiis.)  Huye  de  aquí,  vil  seductor! 

No  provoques  mi  furor. 
París.  No  cede,  no,  mi  amante  fe. 

Yo  por  Elena  volveré; 
y  al  fin  vuestra  reina 
os  robaré. 
Coro.  Huye,  seductor! 

Sal  de  aquí,  sal! 
Ele?ía.  (á  Párís.)  Sal  por  favor 

de  mi  palacio  real! 
Olvida  ese  amor 

criminal. 
No  quieras  perecer: 
de  aquí  vete  ya. 
Así  el  deber 
cumplido  está. 
Coro.  Osado  galán, 

No  quieras  perecer: 


—  00  — 

de  aquí  vete  ya. 

Así  el  deber 

cumplido  está. 
Coro.  Osado  galán, 

sal  de  aquí!  En  balde  es  tu  afán. 

Sal  ya!  Tu  frenesí 

va  á  sepultarse  aquí. 
París.  Me  protege  Venus, 

la  diosa  inmortal. 

inútil  con  Páns 

será  furor  tal. 

La  diosa  se  burla 

de  vuestro  furor. 

Pronto  victorioso 

volverá  el  pastor. 
Toóos.  Sal  de  aquí,  corre,  ya 

creciendo  la  ira 

en  mi  pecho  está. 
París.  Nadie  me  dirá 

corre,  corre,  corre  ya. 
Elena.         Tierno  pastor,  sal  ya  de  aquí! 

olvida  ya  tu  frenesí. 
París.  Pueril  temor  no  cabe  en  mí. 

Yo  por  tu  amor  volveré  aquí. 


FIN   DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO. 


La  escena  representa  una  playa,  perdiéndose  el  mar  en  el  hori- 
zonte. Árboles  á  derecha  é  izquierda,  y  entre  ellos  algunas  mesas 
y  sillas,  en  las  que  están  almorzando  varios  personajes. 


ESCENA  PRIMERA . 

PARTENIA,  LESBIA,  ORESTES  y  AQUI  LES  en  una  mesa.  Gente  del  pueblo  en 

otras. 

MUSICA. 

Todos  .  Reid!  Bailad! 

Bebed!  Cantad! 
Siempre  del  alma  los  deseos 
en  una  copa  yo  sepulto. 
Á  Baco  y  Vénus  demos  culto 
con  rico  vino  de  Burdeos. 
O  restes.  Al  Rey  Menelao  culpó  Citerea 

y  se  ha  de  vengar, 
porque  dió  al  pastor  un  gran  pesar. 

En  nuestras  almas,  Vénus  crea 
un  afán  cruel  de  beber  y  de  amar. 
En  las  aras  de  la  diosa 
dulce  ofrenda  es  el  amor. 
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El  que  riñe  con  su  esposa 
queda  expuesto  á  su  rencor. 
Mucho  más  si  ella  es  hermosa 
y  el  marido  causa  horror. 
Vénus  quiere  defender 
á  todo  trance  á  la  mujer. 

(El  coro  va  repitiendo  parte  de  los  versos  que  dice  Orestes  y  se 
marcha  cuando  concluyela  música.) 


HABLADO. 


Aquiles.  Ahora  que  ya  estamos  solos, 

echemos  un  cuarto  á  espadas 
de  crónica  escandalosa. 

Part.  Eso!  eso! 

Aquiles.  Qué  les  pasa 

á  Elena,  tu  hermosa  tia, 
y  á  su  consorte  el  monarca? 

Orestes.  Lo  que  á  todos  los  casados; 

pues  con  excepciones  raras, 
marido  y  mujer  un  dia 
disputan,  y  otro...  se  arañan! 

Aquiles.  Es  decir,  que  Menelao 

está  celoso? 

Orestes.  Está  en  ascuas! 

Á  ver  si  se  distraia, 
con  ella  vino  á  esta  playa; 
pero  el  mal  sigue  en  aumento; 
él  anda  triste,  ella  uraña, 
y  Vénus  está  que  trina, 
según  me  ha  contado  Calcas> 
por  el  desaire  que  hicieron 
al  joven  de  Ja  manzana! 

Lesbia.  Reñir  por  una  camuesa! 

Part.  Eso  parece  una  fábula? 

Media  docena  lo  ménos 
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Aquiles. 

Part. 

Aquiles. 

Part. 

Aquiles. 

Part. 
Aquiles. 
Part. 
Aquiles. 

Part. 

Aquiles. 

Part. 

Aquiles. 

Part. 


Aquiles. 


Lesbia 


Aquiles. 
Lesbia. 

Aquiles. 

Orestes. 
Aquiles. 


me  he  comido  esta  mañana! 
Y  ahora  acabo  de  almorzar 
como  si  tal  cosa.— Vaya! 
Buen  diente  tiene  Partenia! 
Pues  hoy  estoy  desganada. 
(Cómo  tragará  esta  chica 
el  dia  que  tenga  ganas?) 
He  tomado  una  tortilla 
de  finas  yerbas... 

(De  magras 

de  jamón.) 

Un  pajarito... 
(Buen  pajarito!  Una  pava.) 
Un  Chateaubriand... 

Ya  Jo  he  visto. 
(En  cuatro  tomos  y  en  pasta!) 
Un  lenguado... 

(Así  hablas  tú.) 

Dos  truchas... 

(i\o  lo  eres  mala.) 
Medio  queso...  pan  y  vino... 
ración  de  almendras  y  pasas... 
ah!  y  un  carnero! 

De  modo 
que  estará  usted  desmayada? 
Y  tú,  Lesbia,  has  almorzado 
con  apetito? 

Me  pasma 
que  me  preguntes  tal  cosa! 
No  sabes  que  yo  soy  parca?  .. 
En  qué,  señorita? 

Toma! 

En  comer. 

Lo  preguntaba 

porque... 

Ya! 

(Se  me  figura 
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que  me  ha  trastornado  el  Málaga; 

y  si  no  me  callo,  voy 

á  faltar  á  estas  muchachas.) 

Orestes. 

Lesbia  sólo  se  mantiene 

de  ilusiones. 

Aquiles. 

Es  romántica? 

Orestes. 

Vive  en  un  mundo  de  espíritus... 

de  vino.  Cuanto  ella  gana 

lo  gira  sobre  Chinchón , 

donde  estableció  una  fábrica. 

Ella  se  hace  el  aguardiente, 

se  lo  bebe  y  se  lo  paga. 

Aquiles. 

Vamos,  lo  de  Juan  Palomo. 

Lesbia. 

Y  á  usted  qué  le  importa? 

Aquiles. 

Nada! 

Lesbia. 

Va  usté  á  prohibírmelo? 

Aquiles. 

Yo?... 

Á  ver  como  no  te  inflamas 

como  un  conducto  de  gas! 

Lesbia. 

Cá!  Si  estoy  asegurada 

de  incendios! 

A Q LILES. 

Huy,  cuántas  veces 

tiene  que  arder  esta  casa! 

Lesbia. 

Me  está  usted  faltando! 

Orestes. 

Aquiles! 

mirad  que  habláis  á  una  dama! 

Aquiles. 

No  lo  sabia! 

Lesbia. 

Ignorante! 

Mi  papá  murió  en  campaña, 

de  brigadier. 

Aquiles. 

(Lo  de  siempre.) 

Lesbia. 

Yo  he  sido  educada  en  Francia, 

y  mi  mamá  es  pensionista... 

Aquiles. 

(Tendrá  la  paga  empeñada.) 

Part. 

Vamos,  Lesbia,  no  te  exaltes 

ni  la  eches  de  mogigata. 

Á  qué  viene  darse  lustre 
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y  subirse  así  á  la  parra,  - 
si  aquí  todos  los  presentes 
sernos  de  la  aristocracia? 
No  fué  mi  abuelo...  maestrantel 

Orestes.  Claro  está!  (Maestro  de  párbulas.) 

Part.  Y  mi  tio...  veiniicuatroW 

Aquí  les.  Me  consta  esa  circunstancia ! 

(Veinticuatro  veces  preso 
fué  su  tio,  por  estafa...) 

Part.  Hoy  la  gente  de  talento 

y  de  nuestras  cercunstancias, 
que  no  vive  escurecida 
y  se  ve  tan  osequiada, 
no  debe  enseñar  los  dientes 
porque  le  den  una  chanza 
ó  á  una  le  digan  si  es 
cantinera  ó  generala. 
(Esta  aún  no  sabe  el  valor 
que  tiene  una  convidada]) 


ESCENA  Ií. 


DICHOS,    un  MOZO. 


Mozo. 

Van  usías  á  tomar 

algo  más? 

Aquiles. 

La  sombra  opaca 

del  sacro  bosque. 

Mozo. 

La  cuenta 

importa... 

Aquiles. 

(Ya  no  me  agrada  * 

la  conversación.) 

Mozo. 

Cien  duros. 

Orestes. 

Aquiles  es  el  que  paga. 

Aquiles. 

*  Yo?  Por  qué  regla  de  tres? 

Orestes. 

Porque  el  almuerzo  de  Sahara 

sumado  con  el  de  Tisbe 
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y  él... 

Agam.  Basta  de  matemáticas! 

No  traigo  dinero  encima! 
Orestes.  Pues  yo  lo  he  dejado  en  casa. 

Aquiles.  Sí?  La  nieta  del  maestral] te 

ó  la  dueña  de  la  fábrica 
traerán...  por  casualidad, 
algún  dinero? 
Part.  (Qué  ganga!) 

Yo  no  acostumbro  traerlo! 
Lesbia.  Yo  lo  coloqué  en  la  caja 

de  depósitos! 
Aquiles.  Salud! 
Orestes.  No  hay  que  apurarse  por  nada. 

Los  cien  duros  á  la  cuenta 
de  papá. — Quién  es  mi  dama? 
Lesbia.  Yo! 

Y  á  mí  me  dejáis  solo? 
Á  mí  con  una  me  basta! 
Lesbia,  vete  con  Aquiles. 

Es  muy  feo.  (Ap.  i  Partenia.) 

Esa  no  es  tacha. 


Part.  y 

Aquu.es. 

Orestes. 

Part. 

Lesbia  . 

Part. 


Lesbia.  Regalón? 

Señor  de  Aquiles,  en  marcha! 

(Música  en  la  orquesta  ) 


ESCENA  111. 


AGAMENON,  MENELAO. 

Agam.  Ilustre  cuñado!  No  os  amilanéis  de  esa  manera. — Á 
mal  tiempo,  buena  cara. 

Men.  Justo!  Y  á  mal  dar,  tomar  tabaco.  Lo  que  es  á  refranes 
adié  me  gana;  pero  aquí  no  se  trata  de  refranes,  sino 
e  falsos  pastores  que  quieren  robar  obejas  en  lugar  de 
uardarlas. 
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Agam.     Habláis  de  Páris? 

Men.      Qué  mal  hice  en  ofrecerle  mi  casa  y  mi  mesa! 

Quien  da  pan  á  perro  ageno, 

pierde  el  pan  y  pierde  el  perro! 
Mira  tú  si  sé  yo  refranes! 
Agam.     Pero  Páris  ha  desaparecido. 
Men.       No  las  tengo  todas  conmigo. 

Agam.  (Qué  escamón  es  mi  cuñado!)  Si  quieres  distraerte, 
busca  la  sociedad  de  las  personas  de  buen  humor,  en 
vez  de  dar  esos  largos  paseos  solitarios  por  la  orilla  del 
mar! 

Men.      La  sociedad  me  aburre. 
Agam.     Pero  qué  placer  halláis  en  esos  paseos? 
Men.  Oye,  y  esta  conserva  en  tu  memoria 

página  triste  de  mi  triste  historia! 

Un  dia  que  en  su  arenal 

me  preguntaba  admirado 

por  qué  al  mar  no  le  han  echado 

azúcar  en  vez  de  sal, 

al  alto  Júpiter  plugo 

que  un  pez  me  saliese  á  hablar. 

No  sé  si  era  calamar 

ó  tiburón  ó  besugo. 

Saludé  dos  ó  tres  veces 

á  aquel  pez  con  mucho  agrado; 

pues  como  estoy  escamado, 

simpatizo  con  los  peces. 

Le  dije  si  era  español 

ó  de  qué  parte  del  mundo? 

Y  él  contestó:  «soy  oriundo 

de  la  costa  del  Ferrol.»  (con  voz  de  pez.) 

Siempre  en  mi  idea  abismado 

al  pez  osé  preguntar 

por  qué  fenómeno  el  mar 

no  es  dulce  en  vez  de  salado. 

Y...  pásmate,  Agamenón! 

Me  respondió  con  mal  gesto; 
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«por  lo  mismo  que  te  han  puesto 
cabeza  en  vez  de  melón.» 
En  respuesta  tan  soez 
un  insulto  á  mí  no  hallas? 
Se  necesitan  agallas!... 
Pero  las  tenia  el  pez. 

Y  mirando  á  una  langosta 
que  nadaba  patiabierta 
dijo:  «Menelao,  alerta: 

que  hay  moritos  en  la  costa!» 

Y  el  vil  se  quedó  tan  fresco 
sin  temer  mi  justa  saña. 

Si  yo  tengo  allí  una  caña!... 
Desventurado!...  Lo  pesco. 
Por  eso  mi  mente  sueña 
con  el  mar,  y  en  mi  ánsia  loca, 
pongo  un  cebo  en  cada  roca 
y  un  anzuelo  en  cada  peña. 
Qué  se  dirá,  si  no  tomo 
del  pez  venganza  ejemplar? 
Como  lo  llegue  á  pescar, 
no  lo  dudes,  me  lo  como! 
Más  ay!  Dudo  sin  embargo 
si  tendría  ó  no  razoD. 
Lo  cierto  es  que  el  tiburón 
suele' ser  un  pez  muy  largo. 
Que  yo  me  encuentro  afligido; 
que  mi  esposa  no  me  ama; 
que  en  la  corte  se  me  llama 
por  mal  nombre  el  buen  marido. 

Y  en  fin,  que  todo  me  embiste; 
que  el  sol  para  mí  es  opaco; 
que  me  voy  quedando  flaco, 
que  me  voy  poniendo  triste; 
que  me  están  mal  estas  ropas; 

y  que  ya  mi  labio  apura  s 
tantas  copas  de  amargura, 
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que  esto  es  ser  un  rey...  de  copasí 
Agam.  Delgado  estáis;  y  no  extraño 

los  suspiros  de  esa  arenga; 
pero  hay  álguien  que  no  tenga 
una  capa  de  ese  paño? 
Aunque  el  lance  os  cause  enojo 
mayor  lo  evitáis  tal  vez. 
Y  el  que  no  tiene  ni  un  pez 
que  le  diga  «Mucho  ojo!» 
Men.  Ya  el  dolor  menos  me  hiere: 

que  álguien  por  mi  se  desvela. 
Agam.  (Vaya,  el  que  no  se  consuela 

no  es  más  que  porque  no  quiere.) 

ESCENA  IV. 

DICHOS,  AQUILES. 

Celebro  encontraros.  Estoy  que  bufo! 
Y  si  estás  bufando,  qué?  Lo  mismo  hago  yo  y  este  ..  y 
todos  los  que  trabajamos  en  el  teatro  de  los  bufos. 
Pero  qué  os  sucede?  Hablad. 

Una  friolera!  He  ido  á  pasear  al  sacro-bosque  con  Les- 
bia... 

La  hija  del  brigadier? 

La  misma.  Una  señorita  á  quien  hasta  ahora  no  debo 
favor  alguno... 
Adelante. 

No  hay  más  adelante,  sino  que  de  buenas  á  primeras 
me  ha  dicho  que  necesita  una  carretela,  un  vestido  co- 
rinto  y  una.  salida  de  teatro. 
Peor  seria  que  os  pidiese  una  entrada. 
Excusáis  decirnos  que  os  habéis  hecho  el  sordo? 
Naturalmente!  Contra  el  vicio  de  pedir  hay  la  virtud 
de  no  dar.  Pero,  compañeros,  tan  á  pechos  tomó  Les- 
bia mi  negativa,  que  huyó  de  mi  lado  exclamando:  mis- 
té el  silbante!  Qué  habrá  querido  decir? 
Yo  no  lo  sé. 


Aquiles; 
Agam. 

Men. 
Aquí  les. 

Agam. 
Aquiles. 

Men. 
Aquiles. 

Men. 

Agam. 

Aquiles. 


Men. 
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Agam.     Ni  yo  tampoco.  Gomo  no  entiendo  el  francés... 

Aquiles.  Lo  peor  del  caso  es  que,  según  acaba  de  decirme  Cal- 
cas, todas  las  mujeres  de  Esparta  están  insufribles:  true- 
nan los  amantes;  se  desunen  los  matrimonios,  y  todo 
porque  Vénus  quiere  vengarse  del  sofocón  que  disteis  á 
su  protegido  Páris. 

Agam.  Es  posible?  Con  que  es  decir  que  vos  sois  la  única  cau- 
sa de  los  males  que  afligen  á  este  pais?  (Á  Meneiao.) 

Men.      Y  qué  le  he  de  hacer  yo? 

Agam.  Bien  claro  lo  dice  el  refrán.  Muerto  el  perro  se  acabó 
la  rabia. 

Men.       Canasto  con  los  refranes  de  este  hombre! 


MUSICA. 

Agam,        Hoy  que  la  Grecia  inquieta  vive 
y  el  matrimonio  es  casi  un  mal, 
tú,  Menelao,  contento  con  tu  esposa 
ageno  á  nuestras  cuitas,  la  bola  ves  redar. 
Atiende  á  nuestras  penas! 
Aquiles.    Su  dulce  hogar  deja  el  esposo... 
Agam.  El  trance  es  peligroso. 

Aquiles.  Y  ella  deja  á  la  par 

buenamente  su  honra  ultrajar. 
Men.  Yo  qué  he  de  hacer  ¿ 

si  el  infiel  marido  deja  á  su  mujer? 
Por  algo  soy  de  Esparta  el  rey. 

Estoy  sobre  la  ley; 
y  no  me  ha  de  causar  dolor  jamás 
que  sufran  los  demás. 
Aquiles,  Es  egoísta  tu  opinión, 

y  mal  ejemplo  al  pueblo  das. 
Agam.  De  la  vihuela  al  son 

hasta  los  ciegos 
te  insultarán  sin  compasión. 
Sobre  tu  vida  compondrán 


—  So- 


nría canción 
que  han  de  escuchar  los  griegos 

con  afán, 
y  del  romance  muchos  pliegos 

venderán. 
Pronto  en  Madrid  las  glorias  tuyas 
se  cantarán  en  aleluyas. 
Circulan  ya  tantas  hablillas, 
te  da  tal  fama  tu  mujer, 
que  hasta  en  las  cajas  de  cerillas 
retratos  tuyos  se  han  de  ver. 
Qué  porvenir  tan  singular! 
No  habrá  otro  rey  más  popular. 
Claro  está 
que  nos  vamos  á  lucir. 
Va  á  ser  un  bonito 
porvenir. 

Aquiles.       Ya  la  moral  se  fué  de  Grecia; 

ya  no  se  baila  el  rigodón. 
Hoy  el  placer  que  más  se  aprecia 
es  el  bailar  sin  aprensión. 
Oh  noble  rey,  mírame  á  mí. 
Hoy  moda  es  bailar  así. 
Bien  está! 
Bien  nos  vamos  á  lucir! 
Va  á  ser  un  bonito 
porvenir! 
Men.  Veo  ya 

que  nos  vamos  á  lucir! 
Va  á  ser  un  bonito 
porvenir! 
Aquiles.  Inmólate,  señor! 

Agam.  Da  pruebas  de  valor! 

Aquiles.  Sucumbe  por  tu  honor! 

Agam.  Hay  que  cumplir  la  ley. 

Sucumbe,  oh  rey! 
Aquiles  y  Agam.    Ya  desmaya...  Ya  lanza  un  suspiro. 

5 
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Men.  Yo  espiro... 

Agam.  y  Aquiles.  En  bien  de  la  Grecia  hoy  debes  perecer, 
por  más  que  viuda  te  llore  tu  mujer. 
Qué  importa  la  muerte,  si  ha  de  redimir 
á  los  Menelaos  del  porvenir? 
Men.         En  bien  de  la  Grecia  no  quiero  perecer: 
que  acaso  viuda  no  llore  mi  mujer. 
Mi  trágica  muerte  no  ha  de  redimir 
á  los  Menelaos  del  porvenir. 
Ya  que  la  madre  de  Cupido 
quiere  verme  desollar, 
puede  matar  á  su  marido, 
que  es  un  feo  regular 
y  casi  siempre  anda  torcido. 
Aquiles  y  Agam.  Su  razón  hoy  ha  perdido! 


HABLADO. 

Men.      Os  cansáis  en  vano.  No  quiero  sacrificarme. 
Agam.     Y  Esparta  perecerá? 

Men.  No  veo  el  por  qué.  Ademas  he  escrito  á  Vénus,  supli- 
cándole que  me  envié  uno  de  sus  grandes  sacerdotes 
para  transigir  nuestras  diferencias. 

Aquiles.  Y  atenderá  la  diosa  vuestra  súplica? 

Men.      Hoy  espero  á  su  ministro  plenipotenciario. 

ESCENA  V. 

DICHOS,  ELENA,  que  se  detiene  al  verlos. 

Elena.    Fatalidad!  No  pensaba  hallar  aquí  á  mi  marido. 
Men.      Elena  viene.  Después  de  esta  conversación  necesito  ha- 
blar á  solas  con  ella. 
Agam.     Comprendido.  Vamos,  Aquiles? 
Aquiles.  Vamos. 

Agam.  Por  si  ya  el  trueno  gordo  está  cercano, 
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en  olvido  no  echéis  que  soy  su  hermano. 
Aquiles.       El  honor  del  marido  es  lo  primero 
si  no  podéis  ser  rey,  sed  cahallero! 

ESCENA  VI. 


Men. 

Elena. 

Mfn. 

Elena. 


Men. 


Elena, 
Men. 


Elena. 
Men. 

Elena. 
Men. 

Elena. 

Men. 

Elena. 

Men. 


Elena, 


MENELAO,  ELENA. 

Señora!  Venid  aquí! 
(Llegó  ya  el  fatal  momento!) 
(Veré  qué  cuentas  me  da 
de  mi  honor.) 

(Tiene  mal  gesto. 
Ahora  va  á  pedirme  cuentas 
del  billete  de  quinientos.) 
Sabéis  que  al  marchar  al  istmo, 
cumpliendo  cual  noble  y  bueno 
tranquilo  os  dejé  en  depósito... 
Sí,  ya  sé...  (El  billete.) 

(Veo 

que  al  hablarle  de  mi  honor 
le  da  esta  palabra  miedo.) 
Conque  no  negáis,  señora, 
que  os  confié?... 

No  lo  niego. 
Está  bien:  vamos  á  cuentas. 
Lo  conserváis  aun  ileso? 
(No  me  ha  quedado  ni  un  duro.) 
Respondéis  con  el  silencio! 
Qué  hicisteis  de  aquel  depósito? 
Yo?  Con  rubor  lo  confieso. 
Lo  perdí. 

Cómo! 

Jugando! 

Jugando!  Me  gusta  el  juego! 
Yo  necesito  detalles... 
Hubo  algún  rey  de  por  medio? 
Un  rey,  sí,  tuvo  fa  culpa. 
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Men. 


Elena. 
Men. 


Elena. 
Men. 


Elena. 
Men. 
Elena. 
Men. 
Elena  . 


Men. 


Elena. 
Men. 


Y  ho  comprendisteis  que  eso 
era  jugar  un  albur 

y  exponerse  á  un  grave  riesgo? 
Creí  que  el  juego  era  limpio. 
No  sé  cómo  me  contengo. 
Conque  un  rey  tuvo  la  culpa? 

Y  cuál  fué?  Quiero  saberlo. 
(Si  doy  con  el  vil  monarca 

le  rompo  en  la  cara  el  cetro.) 
Responded:  que  estoy  en  ascuas! 
Qué  rey  fué? 

No  lo  recuerdo... 
(Será  mi  rival  Aquiles?) 
Confesadlo  sin  rodeos. 
Si  me  reveláis  su  nombre... 
Me  perdonáis? 

Lo  prometo. 
Sí?  Pues  bien...  fué  el  rey...  de  copas. 
Qué  dice? 

Ni  más  ni  ménos. 
En  cuatro  ó  cinco  sesiones 
me  he  quedado  sin  un  céntimo. 
Conque  también  jugadora! 
Debia  haberlo  supuesto. 
Tras  de  soñar  con  pastores 
perdéis  al  monte  el  dinero! 
Tened  presente,  señora, 
que  ya  el  lobo  no  está  lejos. 
Que  se  acrecientan  mis  dudas, 
que  vuestros  pasos  acecho, 
que  no  vivo,  que  no  como, 
que  no  rio,  que  no  duermo; 
y  el  dia  menos  pensado 
vamos  á  dar  el  gran  trueno. 

(Queriendo  marcharse.  Elena  lo  detiene.) 

Quiero  que  oigas  mis  disculpas. 
Pero  yo  oirte  no  quiero. 
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Elena.  Habíame  con  más  carino! 

Men.  Estoy  mudo. 

Elena.  Te  lo  ruego! 

Oye  mi  cuita! 
Men.  Estoy  sordo. 

Elena.  Mira  mi  pena! 

Men.  Estoy  ciego. 

ESCENA  VIL 


ELENA. 

Fatalidad!  Mi  marido 
no  sabia  lo  del  juego, 
y  por  ceder  á  su  ruego 
mi  propio  fiscal  he  sido. 
Según  la  máxima  sábia 
de  los  creyentes  de  Arabia, 
parezca  feo  ó  bonito, 
sucede  lo  que  está  escrito. 
El  mal  de  la  sociedad 
antes,  ahora  y  después, 

solo  es 

fatalidad. 

Soltera  de  ricos  dones, 
linda  faz  y  esbelto  talle, 
que  en  el  salón  y  en  la  callo 
es  imán  de  corazones... 
Si  no  acepta  el  himeneo, 
porque  tal  galán  es  feo 
y  tal  otro  no  es  muy  rico, 
y  este  es  alto,  y  aquel  chico, 
y  luego  en  su  ancianidad 
le  pesa  el  estado  honesto, 

qué  es  esto? 

fatalidad! 
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Casada  fiel  y  hacendosa, 
espejo  de  limpia  fama, 
que  es  tan  elegante  dama 
como  incorruptible  esposa. 
Si  de  ella  favores  miente 
un  calavera  insolente, 
por  querer  vengarse  el  necio 
de  un  soberano  desprecio, 
y  el  mundo  sin  caridad 
contra  su  honor  echa  el  resto, 

qué  es  esto? 

fatalidad! 


Que  aspire  á  otro  enlace  es  obvio 
cualquiera  de  las  mujeres 
que  se  casó  por  poderes 
y  enviudó  sin  ver  al  novio; 
mas  sí  su  amante  rendido 
recuerda  al  primer  marido, 
si  no  se  convence  el  bruto 
de  que  fué  por  sustituto, 
y  esquiva  con  terquedad 
el  ir  á  ocupar  su  puesto, 

qué  es  esto? 

fatalidad! 


Y,  en  fin,  cuando  buenamente 
una  actriz,  cual  yo,  sencilla, 
enjareta  una  letrilla 
á  un  público  inteligente; 
si  acaba  su  parlamento, 
como  yo  en  este  momento, 
temiendo  que  todo  el  mundo 
quede  en  silencio  profundo 
y  muestre  incomodidad  ■ 
y  mal  humor  y  mal  gesto, 
vamos,  qué  puede  ser  esto? 


La  mayor  fatalidad! 

ESCENA  VIII. 


ELENA,  CALCAS. 

Calcas.  Señora,  nos  hemos  lucido! 
Elena.    Pues  qué  ocurre? 

Calcas.  Que  ya  se  divisa  la  nave  que  conduce  al  gran  augur  de 
Venus. 

Elena.    Y  qué  viene  á  hacer  aquí  ese  caballero? 

Calcas.  Viene  llamado  por  vuestro  marido  para  arreglar  sus 

diferencias  con  la  irritada  diosa. 
Elena.    Esas  tenemos!  Fatalidad! 

Calcas.  Y  tanto!  Yo  monopolizaba  hasta  ahora  las  relaciones  de 
la  córte  con  el  Olimpo;  y  ese  señor  augur  viene  con 
sus  manos  lavadas  á  ejercer  mis  funciones!  Como  quien 
dice,  á  limpiarme  el  comedero!  Oid!  Oid!  Ya  el  pueblo 
se  acerca  á  recibirle  en  esta  playa. 

Elena.  Oh!  yo  no  quiero  permanecer  aquí.  Sé  prudente  con  el 
mensajero  de  Vénus! 

Calcas.  No  respondo  de  mí,  señora!  (váse  Elena.)  Yo  expuesto  á 
quedar  cesante!...  Me  parece  que  voy  á  estrangular  á 
alguno  de  los  que  vienen  en  esa  barca. 


ESCENA  IX. 

CALCAS,  AQUILES,  AGAMENON,  ORESTES,  MENELAO,  PARTENI A,  LESBIA, 
los  dos  AYAX  y  CORO  de  uno  y  otro  sexo.  Luego  PARIS  en  la  nave  disfra- 
zado de  viejo  augur. 

MUSICA. 

CorO.  Ya  la  graciosa  nave  de  Vénus 

se  ve  llegar. 
Como  ligera  paloma  viene 

surcando  el  mar. 
Vamos  á  oir  con  atención 


del  mensajero  la  comisión. 
Ya  el  gran  augur  deja  el  bajel: 
nuestra  humildad  ha  de  ver  él. 

(Desciende  Páris,  el  coro  se  arrodilla.) 

Esparta  aquí  puesta  de  hinojos 
implora  ya  tu  bendición. 
El  llanto  que  hoy  ves  en  los  ojos 
brotando  está  del  corazón. 
París.  Y  quién  osó  decir  que  en  este  dia 

prefiero  yo  el  pesar  á  la  alegría? 

De  Vénus  el  augur 

no  vive  en  el  dolor, 

y  pronto  os  dice  abur 

si  sigue  el  mal  humor. 

(Haciéndoles  señas  de  que  se  levanten.) 

La  risa  y  el  placer 

el  triunfo  han  de  obtener. 
Coro.  La  risa  y  el  placer 

el  triunfo  han  ne  obtener. 
París.  De  la  diosa  en  honor 

canto  un  himno  al  amor. 
Tonos.  Viva  el  amor! 

París.  Galanes  hay  celosos  de  una  bella 

que  viven  renegando  de  su  estrella. 

Valiente  candidez 

de  un  pobre  corazón! 

El  vino  y  la  embriaguez 

serán  mi  diversión. 

La  risa  y  el  placer,  etc.,  etc. 

HABLADO. 

París.  (Fingiendo  voz  de  viejo.)  Ilustres  reyes  de  la  Grecia!...  be- 
so á  ustedes  la  mano.  Nobles  y  bellas  damas  de  la  cor- 
te!... Á  los  piés  de  ustedes.  Pueblo!...  Artistas!...  Tro- 
nadores! Sabios...  y  demás  gente  ordinaria!...  Salud 
y  pesetas. 


Calcas.  (En  qué  categoría  me  colocará  á  mí  este  intruso?) 

París.     Hola,  viejo  Calcas! 

Calcas.  No  parece  sino  que  es  usted  un  pollo! 

París.     (En  su  voz  natural.)  (No  lo  sabes  tú  bien.)  Y  qué  tal,  rey 

Menelao?  Os  habéis  distraído  mucho  en  el  Istmo  de 

Suez? 
Men.       Así,  así... 

París.     Habréis  admirado  muchas  cosas  notables? 
Men.  Nada  de  particular. 

Yo  no  he  visto  mas  que  el  Nílo 

y  un  tremendo  cocodrilo 
✓     que  lloraba  sin  cesar. 

Me  quería  así  atraer 

para  dar  á  su  nombre  alivio. 
Acam.  Y  cómo  llora  ese  anfibio?  (ap.  á  Menelao  ) 

Men.  Lo  mismo  que  mi  mujer,  (id.  á  Agamenón.) 

París.    Y  la  bella  Elena?  Es  decir,  la  reina  magnánima? 
Calcas.  No  tardará  en  llegar 

París.  Necesito  hablarla.  Vénus  promete  reconciliarse  con 
este  pueblo,  á  condición  de  que  se  sacrifique  un  manso 
cordero,  y  de  que  la  reina  vaya  ahora  mismo  conmigo 
á  ofrecerla  sus  respetos. 

Men.       Y  en  dónde  la  espera  Vénus? 

París.  Á  pocas  leguas  de  aquí...  En  su  Isla  de  Citéres.  Yo  la 
conduciré  en  mi  nave  y  volveré  á  traerla  antes  de  que 
anochezca. 

Men.  No  seria  lo  mismo  que  me  llevárais  á  mí  en  lugar  de 
ella? 

París.    De  ningún  modo!  Vos  no  servís  para  el  caso. 
Aquiles.  Y  yo? 
París.  Ménos. 
Agam.     Y  yo? 

París.  No  os  canséis,  señores!  Es  absolutamente  indispensable 
la  presencia  de  Elena. 

Men.  Bien!  Bien!...  Hará  ese  pequeño  viaje  de  placer,  que  tan- 
tos beneficios  ha  de  reportar  á  mi  pueblo.  Y  respecto  al 
manso  cordero... 
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Cai  cas.   Lo  estoy  viendo. 
Men.       Se  sacrificará! 
Agam.     La  reina  llega. 


IHUS1C& 


Coro. 


Vedla  ya! 
Oh,  dolor! 
Triste  está; 
sí,  señor! 
Pero  así 
vale  más 
sil  semblante 
sin  par. 


ESCENA  IX. 


DICHOS,  ELENA, 


Elena. 


\Jen. 


Qué  acento  á  mí  llegó 

que  enagenada  me  siento  yo? 


(Señalando  á  Páris.) 

El  gran  augur  de  Yénus  es. 
Si  calmarla  tú  quieres, 
parte  á  Citéres 
y  de  la  altiva  diosa  humíllate  á  los 
Todos.  Eso  es!  Eso  es! 

Elena.  La  rebelde  yo  no  fui: 

tú  más  bien  vete  allí. 
París.  Yo  la  voy  á  hablar. 

Ore-tes.  Pues  di...  pues  di... 

Acam.  y  Calcas.       Algo  va  á  revelar. 
París.  Veréis  con  qué  placer 

se  deja  convencer. 

(Acercándose  y  dirigiéndose  á  Elena.) 

Vieiú  meco  sol  di  rosa... 


pies. 


(Y  de  Hernani  basta  ya.) 

En  presencia  de  la  diosa 

tu  dolor  se  calmará. 
Elena.  Fatalidad!  Fatalidad! 

Men.  Anda  y  complace  á  la  deidad! 

Calcas.  El  augur  es  hombre  honesto. 

Elena.  Por  supuesto!  Por  supuesto! 

Todos.  Partid, 

y  su  mandato  sin  vano  pretexto 
cumplid! 

Men.       (á  Elena.)    Dechado  fiel  de  mujeres 
parte  á  Citéres. 
(Á  Páds.)       Cuídamela  bien. 
Todos.  Sí,  que  lo  hará  bien. 

Orestes.  Allí,  las  almas,  Elena, 

viven  sin  pena 
como  en  un  edén . 
Todos.  Mejor  que  en  un  edén. 

Agam.  Vé,  pues,  y  el  enojo 

calma  tú  de  esa  deidad. 
Elena.  Allá  me  acojo, 

cumpliendo  así  la  voluntad 
de  su  majestad. 
Todos.         Al  mar  vé,  pues,  sin  ningún  temor. 
Elena.  Abur,  señor! 

París,     (á  Elena )         Ya  Citerea 
verte  desea: 
ven  pronto,  ven! 
Aura  suave 
mece  la  nave. 
Mi  brazo  ten. 
Todos.  Ya  Citerea 

verte  desea. 
Marcha,  pues. 

PARIS.  (Hablado  y  cuando  ya  ha  entrado  con  Elena  en  la  barca.)  EsCU— 
Chad!  Yo  no  SOy  el  gran  augur  de  VénilS.  (Descubriéndose 
y  quitándose  la  barba.)  Soy  Páris.  (Venus  sale  del  mar  en  una 
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gran  concha  rodeada  de  sus  Nereidas  y  tritones,  elevándose  en 
vistosos  grupos  que  ocultan  al  espectador  la  nave  que  habrá  des- 
aperecido  cuando  Vénus  y  su  acompañamiento  bajan  á  la  escena.) 

ESCENA  ÚLTIMA. 

DICHOS,  VÉNUS,  acompañada  de  sus  NEREIDAS. 
HABLADO. 

(Durante  un  trémolo  de  la  orquesta.) 

Venus.   Rey  Menelao! 
Calcas.  La  diosa  Vénus! 

Venus.    Inútil  es  oponerse  á  mis  mandatos.  Ese  augur  es  Páris, 

que  á  tu  bella  Elena  conduce  á  Troya. 
Mem.      Desventurado  de  mí! 

Venus.   No  te  aflijas!  Soy  amiga  de  Marte.  Pon  sitio  á  Troya  y 

con  su  protección  recobrarás  á  tu  cara  mitad. 
ágam,     Viva  la  diosa  Vénus! 
Todos.    Viva!  Viva!  (Baile  final  por  todos.) 


FIN. 


sunda  cenicienta, 
orcuna. 

iioza  del  al  nía  dreno. 

Patriotas. 

izos  del  vicio. 

nolinos  de  viento. 

¡enda  de  Corrclargo. 

•uz  de  oro. 

ija  del  regimiento. 

sisas  de  mi  mujer. 

ven  ñíjos. 

dos  madres. 

ija  del  Rey  René. 

sxtreinos. 

•utera  de  Murillo 

antinera. 

enganza  de  Catana, 
iarquesila. 
ovela  de  la  vida, 
irre  deGaran. 
íave  sin  piloto, 
imigos. 

ndia  en  el  campamento.  6 
ñas  de  Africa, 
leñados. 

caballeros  de  Ja  niebla. 

reala  de  matrimonio. 

orre  de  Babel. 

[»za  del  gallo. 

;esobediencia. 

nena  alhaja. 

iña  mimada. 

maridos  (refundida.) 

dama. 

de  ojo. 

«o  y  mi  sobrina. 

UnZurbano. 

ta  y  Maria. 

rid  en  18J 8. 

rid  á  visla  de  pájaro. 

1  sobre  hojuelas. 

tires  de  Polonia. 

taM  o  la  Emparedada. 


rélica  y  Medoro. 
iias  de  buena  ley. 
ual  mas  leo. 
lides  y  cuchilladas 
veyina  la  Gitana, 
pido  v  Marte, 
iro  y  Flora. 
Sisenando. 
aa  Mariquita, 
i  Crisanlo,  ó  el  Alcalde  pro- 
cedo r,  1 
i  Pascual, 
Bachiller, 
doctrino. 

ensayo  de  una  ópera, 
calesero  v  la  maja, 
perro  del  hortelano, 
ceuta  y  en  Marruecos, 
león  en  la  ra  lonera. 
redos  de  carnaval, 
delirio  (drama  lírico.) 
Postillón  de  la  Rioja  (Música  ) 
vizconde  de  LctorieVcs.  ' 
mundo  á  escape, 
capitán  español, 
corneta, 
hombre  feliz, 
caballo  blanco, 
■olegial. 
iltimo  mono, 
írimcrvuclodeun  pollo 
re  Pinto  y  Valdemoro 
iinpneiismo...  ¡animal! 
;aliía  de  la  ralle  Mayor, 
as  astas  del  toro. 


Miserias  deulden. 
Mi  mujer  y  el  primo. 
Negro  y  Blanco. 

Ninguno  se  entiende,  ó  un  hom- 
bre tímido. 
Nobleza  contra  nobleza. 
No  es  todo  oro  lo  que  reluce. 
No  lo  quiero  saber. 
Nativa. 
Olimpia. 

Propósit  de  enmienda. 
Pescar  á  rio  revuelto. 
Por  ella  y  por  él. 

Para  heridas  las  de  honor,  ó  el 
desagravio  del  Cid. 

Por  la  puerta  del  jardín. 

Poderoso  caballero  es  1).  Dinero. 
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Por  una  pensión. 

Para  dos  perdices,  dos. 

Préstamos  sobre  la  honra. 

Para  mentir  las  mujeres. 

¡Que  convido  al  Coronel!... 

Quien  mucho  abarca. 

¡Qué  suerte  la  mía! 

¿Quién  es  el  autor? 

éQuién  es  el  padre? 

Rebeca. 

Ribal  y  amigo. 
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Sin  prueba  plena. 
Sobresaltos  de  un  marido. 
Si  la  muía  luera  buena. 
Tales  padres,  tales  hijos. 
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ZARZUELAS. 


El  mundo  nuevo 

VI  hijo  de  l>.  José. 

Entre  mi  mujer  y  el  primo. 

El  noveno  mandamiento. 

El  juicio  final. 

El  gorro  negro. 
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Unaiuor  á  Ja  moda. 

Una  conjuración  femenina. 
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Un  marido  en  eusrte. 

Una  lección  reservada. 

Un  marido  s  ustuto. 

Una  equivocación. 

Un  relratro  á  quemaropa. 

¡Un  Tiberio! 

Un  lobo  y  una  raposa. 

Una  renta  vitalicia. 

Una  llave  y  un  sombrero. 

Una  mentira  inocente. 

Una  mujer  misteriosa. ':• 

Una  lección  de  corle. 

Una  falta. 

Un  paje  y  un  caballero 

Un  si  y  un  no. 

Una  lágrima  y  un  beso. 

Una  lección  de  mundo. 

Una  mujer  de  historia. 

Una  herencia  completa. 

Un  hombre  lino. 

Una  poetisa  y  su  marido. 

¡Un  regicida! 

Un  marido  cogido  por  los  cabe- 
llos. 

Un  estudiante  novel. 
Un  hombre  del  siglo. 
Un  viejo  pollo. 
\er  y  no  ver. 

Zamarrilla,  ó  los  bandidos  de  la 
Serranía  de  Ronda. 


La  Jardinera.  [Música.) 

La  toma  de  Tetuan. 

La  cruz  del  valle. 

La  cruz  de  los  Humeros. 

La  Pastora  déla  Alcarria. 

La  herederos. 

La  pupila- 

Los  pecados  capitales. 
La  gitanilla. 
La  artista. 
La  casa  roja. 
Los  piratas. 

La  señora  del  sombrero. 

La  mina  de  oro. 

Mateo  y  Malea. 

Moreto.  (Música.) 

Malí  de  y  Malek-Adhel. 

Nadie  se  muere  hasta  que  Dios 

quiere. 
Nadie  toque  á  la  Reina. 
Pedro  y  Catalina. 
Por  sorpresa. 
Por  amor  al  prójimo 
Peluquere  y  marqués. 
Pablo  y  Virginia. 
Retrato  y  original. 
Tal  para  cual. 
Un  primo. 

Una  guerra  de  familia. 
Un  cocinero. 
Un  sobrino. 

Un  rival  del  otro  mundo. 
Un  marido  por  apuesta. 
En  quinto  y  un  sustituto 


PUNTOS  f)E  VENTA  Y  COMISIONADOS  PRINCIPALES. 


PROVINCIAS. 


Albacete. 

Alcalá  de  Henares, 

Alcoy. 

Algeciras. 

Alicante. 

Almagro 

Almer  ta. 

Andújar, 

Antequera. 

dranjuez. 

Amia. 

Avilés. 

Badajoz. 

Baeza. 

Burbastro. 

Barcelona. 

Bejar. 

Bilbao. 

Burgos. 

Cabra* 

Oáceres. 

Cádiz. 

Calatayud. 

Canarias. 

Carmona. 

Carolina. 

Cartagena. 

Castellón. 

Castrourdláles. 

Ceuta. 

Ciudad-Real. 

Córdoba. 

Coruña. 

Cuenca. 

Ecija. 

Ferrol. 

Figúeras. 

Gerona. 

Gijon. 

Granada, 

Guadalajara. 

Habana. 

llar  o. 

Huelva. 

Huesca. 

Irun. 

Látiva. 

Íerez. 
as  Palmas  (Canarias) 
León. 
Lérida, 
Linares. 
Logroño 
Loreú 


8.  Ruiz. 
Z.  Bermejo. 
J.  Marti. 
R.  Muro. 
J.  Gossart. 
A.  Vicente  Pérez. 
M.  Alvarez. 
D.  Garacuel. 
J.  A.  de  Palma. 

D.  Santisteban. 
S.  López. 

Sf.  Román  Alvarez. 

F.  Coronado. 
J.  R.  Segura. 

G.  Corrales. 

A.  Saaíredra,  Viuda  de 
Bartumeus  y  I  Cerdá. 

J  Teixidor. 

E.  Delraas. 

T.  Arnaiz  y  A.  Hervías. 

B.  Montoyá. 

H.  K.  Pérez. 

V  .Morillas  y  Compañía. 
P.  Molina. 

F.  Maria  Poggi,  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife. 

J.  M.  Eg«iluz. 

E,  Torres, 
J.  Pedreño. 
J.  M.  de  8oto. 
L.  Ocharán. 

M.  García  de  la  Torre. 
P.  Acosta, 

M.  Muñoz,  F.  Lozano  y 

M.  García  Lovera. 
J.  Lago. 
M.  Mariana. 
J.Giuli. 
N,  Taxonera. 
M.  Alegret. 

F.  Dorca. 
Crespo  y  Cruz. 

J.  M.  Fuensalida  y  Viuda 

6  Hijos  de  Zamora. 
R.  Oñana. 

M.  López  y  Compañía. 

P  Quintana. 

J.  P.  Osorno: 

K.  Guillen. 

R.  Martínez. 

J.  Pérez  Fluixá. 

F.  Alvarez  de  Sevilla. 

J.  Drquia. 

Minon  Hermano. 

J.  Sol  é  hijo. 

J.  M.  Caro. 

P.  Brieba. 

A.  Gómez. 


Lucena. 
Lugo. 

Mahost. 
Málaga. 

Manila  (Filipinas). 
Ulataró . 
Mondoñedo. 
Montilla. 
Murcia. 

Ocafía. 

Orense. 

Orihuela. 

Osuna. 

Oviedo. 

Falencia. 

Palma  de  Mallorca. 

Pamplona, 

Pontei^edra. 

Priego  (Córdoba.) 

Puerto  de  Sta.  Maria, 

Puerto-Rico 

Requena. 

Reus. 

Rioseco. 

Ronda. 

Sulam.anca. 

San  Fernando. 

S.  IldefonsolLa  Granja) 

Sanlúcar. 

San  Sebastian. 

S.  Lorenzo.  (Escorial.) 

San  íander. 

Santiago. 

Segovia. 

Sevilla. 

Soria. 

Talavera  de  la  Reina. 

Tarazona  de  Aragón. 

Tarragona . 

Teruel. 

Toledo. 

Toro. 

Trujillo. 

Tudela. 

Tur. 

Ubeda. 

Falencia. 

Valladolid. 
Vich. 
V  go. 

V'Mlanueva  y  Geltrú. 

Vitoria. 

Zafra. 

Zamora. 

Zaragoza* 


J.  B.  Cabeza.  ' 
Viuda  de  Pujol 
P.  Vinent. 

J.  G.  Taboadela  y  f.  de 

Moya. 
A.  Clona. 
N.  Clave!!. 
Viuda  de  Delgado. 
D,  Santolalla. 
T.  Guerra  y  Herederos 

de  Andrion. 
V.  Calvillo. 
J.  Ramón  Pérez. 
J.  Martínez  Aiyarcz. 
V.  Montero. 
J.  Martínez. 
Hijos  de  Gutiérrez. 
P.J.Gelabert, 
J.  Ríos  Barrena. 
J.  Bucela  Solía  y  Comp. 
J.  de  la  Gámara. 
J.  Valderrama. 
J.Mestre,  de  Mayaguez. 
C.  García. 
J.  Prius. 
M.  Prádaaos. 
Viuda  de  Gutiérrez, 
R.  Huebra. 
J.  Gay. 
J.  Aldete. 
1.  de  Oña. 

A.  Garralda 
8.  Herrero.- 

C.  Medina  y  F.  Hernández. 

B.  Escribano. 
L.  M.  Salcedo. 

F.  Alvarez  y  Comp. 

F.  Pérez  Rioja . 

A.Sanchez  de  Castro. 

P.  Vera  ton. 

V.Font. 

F.  Baquedano. 

J.  Hernández. 

L.  Población. 

A.  Herranz. 

M.  Izalzu. 

M.  Martínez  de  la  Cruz 
T.  Pérez. 

1,  García,  F.  Navarro  y  J. 
Mariana  y  sanz. 

D.  Jover  y  H.  de  Rodriga. 
Soler,  Hermanos. 

M.  Fernandez  Dios. 

L.Creus. 

J.  Oqucndo. 

A.  Oguet. 

V.  Fuertes. 

L.  Ducassi,  J.  Comin  y 
Comp,  y  V.  de  Heredía. 


MADRID , 

Librerías  de  la  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  y  de  Moya  y  Plaza,  wcaile 

de  Carretas;  de  A,  Duran,  Carrera  de  San  Gerónimo;  deL.  López,  calle 
del  Carmen,  y  de  M.  Escribano,  calle  del  Príncipe. 


